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TERTULLAS FAMILIARES
C UANDO en eaas tertulias Inthuas, tan

simpáticas, tan tamidares, se retufen
más de dos criaturas con cara de anget y
ojos de de o, con boquita menuda y labios
prometedores de mii ternezas, la conversa

ción, intliscutiblemente, ha ce seguir los de
rroteros de la etnematograita.
—¿k.uiste ayer al cine?
—¿Has visto la última producción de la

Metro?
—¿A que no aciertas a quién vi ayer eu

el Capitql?
Y es que el einematógrafo ha llegado a

ser tan popular, tan del púbiieo, que es im
posible hallar reunión en que no reluzea.
Pues blen, a una de esas tertulias, admi

rable reunión que dejó en mí gratísimo re

cuerdo, asistieroo varias florecillas del ver
gel del Señor. I Qué lindas eran! IQué ame

na su charla, qué graciosos sus deeires!

Habfalas, aunque no en cantidad, para to
dos los gustos. Desde la morena undosa
a la rubita delicada, desde la niria senti
mental a la coquetuela triatura, podían ad
mirarse en aquel rinconeito acogedor que
nos brindaba la amistad.
Claro que peco de indisereto contándoos,

amables lectoras, ciertas intimidades que
debiera callarme; pero, es el caso que, soy
tan charlatán, que pesan tanto sobre mi
cosas que pudieran agradaros que, cOn
vuestro permiso, os las voy a referir.
Apenas había transeurrido el breve intér

valo de diez minutos desde mi llegada cuan

do Marina—el nombre es suficiente desde
luego--acereándose a mí con rostro hechi
cero me preguntó:
--¿Qué novedades hay de cine?
Como es de suponer satislice la pregunta

con brevedad y lo mejor que pude. A ciertas
criaturas no hay más remedio que compla
cerlas y Marina es tan cariñosa, tan nilmo
suela que es un verdadero placer el que
se experimenta al satisfacer cualquiera de
sus eaprichos.
—Creo que "El demonio y la carne" es

magnifico—inquirió Aurora, una muchachi
ta enamorada de John Gilbert.
—Efectivamente, es muy hermaso. El jo

ven galán estrt insuperable—afirmé no shi
que en mi acento bubiese lijera ironfa.
—Pero también "Amanecer", segrin me

han dicho, es una de las joyas que la iox
tiene en repedorio.
—Creo que si.

—¿No la has visto?
—No, verdaderamente; pero sé, porque

así me lo ha asegurado persona que me me

rece toda conhanza, que es un film extraor
dinario. Se estrenará muy prunto.
Después de este pequeno comentario, se

generatizó la conversación y ya no tueron
Aurora y Marina sino hasta cinco las cria
turas que en torno a mi persona comenza
ron a hacerme preg,untas nirias y no menos

nirias peticiones.
Aurora quería que le mandase un Jhon

Gilbert de euerpo entero. Marina que le ex

plicase el argumento de "La mujer marca

da", interpretada por la incomparable Li
han Gish, y las otras, en lin, la que no so

licitaba una foto de Edmuntio Lowe era

porque le gustaba más Ronaid Colman.
A nuestro corrillo se agregaron dos jo

vencitos pintureros, muy elegautitos, vistien
do unos pantalones de exagerado corte y una

americanita ceilida a las caderas que deno
taba "exquisito" gusto.
Me los presentaron, ambos eran estudian

tes y ambos a la vez aricionados al arte
silente.
—¿No le parece a usted—me preguntó uno

de ellos—que yo soy fotogénico?
Rieron las nirias con educada risa y yo

estuve a punto de soltar el trapo. Me con

tuve y le dije:
—S1, verdaderamente; tiene usted cierto

aspecto de efebo estulto que le harfa que
dar muy bien en la pantalla. ¿Por qué no

procura dedlcarse a la cinematograffa?
--¿Cree usted que yo podría hacer algo

bueno?

—Su fisonomfa es agradable, joven. S1
posee usted tan excelentes condiciones ar

tísticas como fotogénicas le auguro un éxi
to rotundo".
—Usted me halaga.
—No hijo, no. Soy aeérrimo admirador de

férnina, ¿comprende? No me gusta halagar.
y menos a quien, pese a alguna diferencia.
se viste igual que yo.
—10h, no sabe usted lo felfz que serfa

pudiendo besar a...
quién?

—No, nada; vale más callar, ¿no le pa.

rece?, habiendo ropa tendida...

—Adios, discreto — •exclamó Aurora...

en
por Clara Bow desde que lavión

- tú qué sabes?
- No lo he de saber!

razón Aurora—terció Marina—.
,No pasa dia, desde que viste esa película,
que después de cantemplarnos con cara de
—De simple—afirmó Aurora con valentía.
—Muchas gracias—sonrió él haciendo una

revereneia.
—Te advierto que no es eumplido.
—Vamos a ver—intercedf yo--. ¿Qué es

lo que hace?
—Pues—cointinuó Marina— que se nos

queda mirando para exclamar después con
meiancolía : "No, vosotras no sois como Cla
ra Bow, no tenéis "Ello".
—Como si careciéramos de algo... ¿No te

parece?
—;Eso digo yo!
—Si no dudo que os lalte nada—protestó

el muchacho.
—¿Pues para qué investigas tanto? Ade

más, debo advertirte que ninguna de nos

otras encontramos en tí nuestro tipo.
—No hay quo enfadarse, Aurorita—ánter

cedf amistoso—. Si el joven no encuentra
en vosotras eso que dice tiene Clara Bow,
es porque todavía no es buen descubridor;
pero vaya si lo tenéis, chiquitas, y abundan
te por cierto.
—¿Nos .0 ves ttl?
—Precisaría estar ciego para no verlo.
Aurora me miró agradecida y encarándose

con el joven efebo, que había tomado una ex

presión de hombre notable, le espetó con va

lentfa :

—Chhichate, tonto.
Ref la frase sin preocuparme del dario que

podrfa causar al ofendido, mientras Auro
rita, decidida y traviesa, le motejaba de
poco galante.
Fué una velada deliciosa. Aquellas encan

tadoras criaturas, tan expansivas y alegres,
hiciéronme olvidar que los minutos trans
eurrfan veloces. Vaya sj tenían "Ello" y tan
abundante que por poco... por poco... come

to un disparate.

R. PUENTE
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EL CINE

LINA FIESTA EN HOLLYWOOD

Janet Gaynor, un Ausionísta de oca

sión y las veíntiuna -velitas de la tarta
mi memoria no me falla, yo recuerdo
haber asistido ya a una fiesta dada por

Janet Gaynor en el «Coconut Grove», pero
ésto no quita para que la ilusión se apodera
ra de mí a la vista de la invitación que me

anunciaba una noche de expansión y de ale

gría, en la coquetona mansión de Janet, lii

futura novia del mundo.
Janet es una preciosa criatura de muchas

cualidades y es tan bondadosa y cariñosa

que no hay nadie en los estudios que no

sienta por ella una simpatía extraordinaria,
y sus amigas se disputan el placer de se

cuestrarla una larde o una noche en su casa

para alegrar la velada, pues es, además,
muy entretenida, ya que dudo que haya
cuento o historieta que no recuerde la en

cantadora Janet, y que narra con tal gracia
que tiene a uno pendiente de su palabra.
Aquella memorable noche iba, pues, a pa

sar un rato agradabilísimo en casa de Ja

net y no era cosa de perder la invitación.

llízose de noche y acostéme temprano pa
ra asi estar completamente despejado al día

siguiente.
La mailana del dia del cumpleaños de Ja

net era espléndida. Ni una nube empañaba
el brillante cielo azul y los rayos del rubi

cundo Febo, doraban la tierra con su manto

de luz. Mejor día no podía el Ilacedor haber

designado para el cumpleaños de la simpá
tica Janet, que no dudo sabría apreciar en

lo que vale un día hermoso y la fecha de

cumplir 21 ailos.

El día tardó un siglo en pasar, a cada

cinco minutos miraba el reloj, creyendo que,
por lo menos, cinco horas habían pasado,
m ls loh martirio I, sólo 300 segundos ha

bía adelantado mi reloj.
Pero todo llega en este mundo y las siete

oí sonar en la lejana iglesia de Hollywood.
Era, pues, ya la hora convenida para asistir
a la cena en casa de Janet.

Cogi mi modesto «Chevrolet», y en un

salto — como anda mi cabeza, quiero de,cir

que lanzado como un loco por las calles de

Hollywood — me planté en la mansión de
Janet.

No diré que fuera yo el último, pues siem

pre hay quien espera llegar a las fiestas
casi cuando se terminan, pues dicen que

Ella le ama y él sufre en Amanecer

ésto es nota de distinción, y como aquí son

muchas las «estrellas» que padecen de este

mal, pude llegar de los primeros, si es que
me lo permitís decir.

Por allí andaba Allán Roberts hablando
su cómico eastellano con mi gentil compa
triota María Casajuana, mientras la herma
nita de ésta quería hacerse entender por un

joven muy elegante, que me dijeron era un

repórter de «Los Angeles Examiner», muy
amigo de las chicas guapas. Lejos, Víctor

MeLaglen soltaba requiebro tras requiebro a

Olive Borden, la cual se reía a carcajadas, Y
sólo le contestnba, a mi me gusta sólo Esca

Flores para tí, mi amor (escena de Amanecer)

millo — el torero de «Carnien»—, lo que ex

citaba más aún a McLaglen. En un rincón,
Charles Farrell seguía con los ojos todos los

movimientos de la dueíía de la casa, a su

vista nadie duda que está perdidamente ena

morado de la gentil Janet. En esto entra
Tom Mix •con su seilora, yeudo el famoso

vaquero elegantemente vestido de etiqueta.
Su entrada fué una ovación, pues su popu
laridad no tiene limites. Muy serio se pa
seaba de un lado a otro el graciosísimo Fa
rrel MacDonald, buscando, sin duda, alguna
cara bonita con quien conversar. Sentadas
encuentro a Lois Moran, que habla ya el in

glés corre,ctamente, con June Collyer, con

versando muy animadamente. Más al fondo,
Dolores del Río habla a Edmund Lowe de

sus posesiones en Méjico y do lo mucho que
la gusta España. Madge Bellainy sonrie a las

lisonjeras palabras que la dice Raoul Walsil,
el famoso director divorciado y dispuesto a

volverse a casar con la que más le guste.
Murnau, el mágico director de «Amanecer»,
mira a hurtadillas a Virginia Valli, que bri

llaba aquella noche con todo esplendor.
Y no continúo más, pues estarla así has

ta el día del juicio final, ya que tan pronto
uno está aquí como la otra se planta allá.

Un viejo criado hizo sonar el «gongo» pa
ra hacer saber a los invitados que la mesa

estaba lista y que la hora de honrar los man

jares de Janet había llegado.
Las gentiles parejas fueron entrando en

el hermoso salón de la casa, arreglado con

delicado gusto para cobijar aquella noche a

tanta belleza y ofrecía un magnífica aspecto.
Janet Gaynor tenía a su izquierda al di

rector de «El séptimo cielo», Frank Borzage
y a su derecha a Murnau, el de «Amanecer».

Al lado de éste, Margaret Livingston, y lue

go Charles Farrell, mientras que junto a

Borzage estaba Dolores del Río.

María Casajuana no pudo deshacerse de

Allán Roberts, que le estuvo haciendo la

Es mía y no tuya 0.1hier al 1). Juan en

Amane(vr

L
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corte descaradamente. Le gustan mucho las
espaílolas a mi amigo, por lo que veo.
La hermanita de María también está con

su joven rubio y guapo, supongo que querrá ser artista de cine y busca el apoyo de
los reporters para subir.
Ramón García, el manager del departa

mento de publicidad de la Fox tenía a su
lado a Edmund Lowe, y éste a Farrel Mac.
Donald.

Yo tuve la suerte de sentarme enfrente
de la del cumpleafios y ti ini derecha Virgi
nia Valli y Sally Phipps a mi izquierda. No
podía, pues, estar mejor acompafiado. Lo
iiiis.lio que en «La Verbena de la Paloma»,
con tiria morena y una rubia.
La comida iba transcurriendo en la más

franca camaradería, y a pesar de tener que
atender cuidadosamente a m's dos vecinas,
no pude dejar de mirar a Edmund Lowe
Itarnón García, que estaba, it primero rien
do a carcajadas, mientras el otro tenía 1
cara más larga que un día sin pan.
Inquirí y enteréme de que Edmund Lowe

le estaba gastando al simpático Ranión Gar
cía broma por minuto y que éste ya estaba
cansado de servir de hazme de reir de todos
los invitados. No habían pasado ni dos mi
nutos que, imillruniorado, García pidió más
champagne — el vino espumoso también co
rre por estas tierras, aunque a hurtadillas
de la polieía — entonces Edmund Lowe, en

un santiamén le vació la copa en la de su

compailero F irrel McDonald. que bebió el
delicioso vino. Entonces, García se enteró
del juego que le venía haciendo desde que
principiara la comida se enfadó con Lowe,
el cual no dejaba de reir ni por casualidad.
Menos mal que las aguas volvieron pronto a

Sll cauce y que todo quedó en la más perfec
Ia arnionía.
A la hora de los brindis, el que más y el

que menos peroró a su gusto y entonces Ja
net comenzó a apagar las veintiuna velitas
represent.!tivas de los ailos que cumplía.
Luego vino a la conversación «Amanecer»,

esa gran película que Murnan, filmó para la
Fox, y en la cual Janet hace una verdadera
cre ición, y las palabras de encomio para to
dos los intérpretes, y muy especialmente
para su director, salieron de todas las bo
cas. «Amanecer» era para todos la obra más
einematográfica que se había producido has
Ui fecha, una joya de la historia del
«film».
Las estridentes notas del Jazz enlazaron a

1-5 invitados, que salieron del comedor bai

lando ya hacia el hall. Todos iban anirnados
por el champagne y, creedme, queridos lec
tores, que me encontré en el hall bailando
eon Virginia Valli, una hermosa entre las
hermosas, sin darrne cuenta. Me había entu
siasmado por lo visto más de la cuenta.
—d Le gusta a usted el baile, Virginia?

lo meloso, al oído.
—Mucho, d y a usted? — me dijo bajando

la vista.
En aquel momento hubiera querido yo ver

al más pintado, una mujer encantadora, co
diciada por millones de hombres, Lcababa de
decirme que le gustaba. dSería aquello sólo
un suctio o mia alueinación del vino espu
nu s9? No estaría Virginia algo transtorna
da por el alcohol?
Lo que sí era cierto es que yo la tenía en

trebizada con mi brazo y que en aquel mo

mento estaba completamente bajo mi poder.
La tentación de darle un beso me atormen
taba, su cara bella me invitaba como flUllea,
d qué esperar?.
La primera sorpresa que nos tenía reser

fadit Janet fué el apagar y encender las lu
ces, y loh, encanto! La dí un beso, que me

supo a gloria.
Ella no protestó, porque rrdie protesta e:i

esta tierra por esta demostración de afecto
y dispuesto estaba a darle otro si no hubie
ra tenido la mala pata de que Edmund Lo
Wc, que quella noche tenía ganas de meter
se con todo el niundo, no me hubiera hecho
dejar la pareja y agarrar la suya que no era

otra que Janet.
- -011! J met, reciba usted mi par:IWn —

Te. dije—. Su fiesta. ha sido espléndida, tan
herniosa quizá como su triunfo en «Amane
cer».

—No diga usted disparates, «Amanecer»
es un filin difícil de superar, mientras que
mi festa es de las peores que se han cele
br,.do ea Ifollywood.
--No lo crea usted, es la mejor.
--Basta, basta, que está usted esta noche

muy dicharachero.
Y usted muy bonita.

- -Porque usted lo dice.
—Y porque Charles me lo ha dicho.

George O'Brien se oc ,sado !,c71 manicura ca :uraneeer

En aquel momento las mejillas ya sonro

jadas de Janet, subieron de tono y convir
Iieron en rojo vivo. Le había dado en la
llaga. No hay duda de que Janet ama a

Charles y que éste a ella, pero yo no ha po
dido saber lo que le pasa a esta pareja, son,
sin duda, los más desgraciados de la colo
nia, ya que aman y no pueden ver cumpli
dos sus deseos,

-

ama umstd a Charles? — le dije yo
al oído.

---; Ya lo creo

--d Y él a usted?

---; Con locura

—d Y euándose se casan ustedes, pues?
--; Nunca! Somos muy desgraciados.
—No la cornprendo.

- yo tampoco a mí misma.
La música dejó de tocar y Janet desapare

ció entre 1:s parejas, y cuando de nuevo

a oírse el sonido de los instrumentos
del Jazz ví a Janet y Charles enlazados bai
lando como los ángeles. Estaban abstraídos
el uno contemplando al otro y los melosos
acordes de un vals lento aumentaba más
todavía el entusiasmo de la joven pareja.
Con seguridad que se creían transportados
a un undo irreal, lleno de ilusiones.

Wen entrada la noche, algu!en dijo que
sería muy interesante ver bailar a cada uno

la danza típica de su país, ya que allí había
te,!resentación hasta de niedio mundo. La
idea fué aceptada y comenzaron Janet
George ORrien, que ejecutaron el baile que
apareee en «Amanecer». Luego Lois Moran
y Frank Brozage bailaron una danza apa
che. June Collyer y Charles Farrell, un mi
nué.

Barry Norton, como buen argentino, en

lazó en un tango a Madge Belliiniy. Dolores
del Río y Víctor MacLaglen y María Casa
juana y yo, pedimos un «chotis» y mientras
hicieroa que baiiaban los primeros, lo hi
cimos de verdad y todo lo castizo que sa
bíamos y pudimos, nosotros.
Y a las primeras horas de la madrugail

nos despedimos de la diminuta Janet, de
se,indole que el próximo aflo sea ella y Char
les los que nos inviten el día que cumpla
los veintidós.

LUIS SAAVEDRA.

Hollywood, diciembre 1927.

La tilegría de una boda influye o de s Kotagonistas
de Amanecer
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DE NUESTRO REDACTOR ESPECIAL EN MADRID

" "Elgentlemandela pantalla hispana, Valentin Pa
rera, cornienza a renegar de su profesión

La señorita Envidia, enamorada. — Un dos por ciento de felicidad. — La pefía de los

pocos. — El perfecto sentido de la elegancia masculina. — Pasemos al interior. — d Una
retirada provisional? — El volante, como lib eración de la neurastenia. — La Corte, pre
cisa un corte de lenguas viperinas. — «Me he encontrado a mí inismo». — Perojo, el

severo. — Aquí queda la pregunta

IDICENque suscitar la envidia ajena es co

mo acusar la existencia de la propia
felicidad.
Si ello es cierto, uno de los hombres más

felices del mundo se encarna en Valentín
Parera, el ya famoso actor cinematográfico.
La envidia le precede y le sigue como una

escolta servil. Diríase, si esa baja pasión to
mara forma, que «la Srta, Envi
dia» se había enamorado loca
mente de su presa.

Y lo gracioso del caso, es que
si se pregunta a Valentín Parera

qué proporción de felicidad dispo
ne en el acopio de su vida, respon
derá seriamente que un dos por
ciento.
Raro es que nadie confiese ser

el duefío de la asediada Felicidad ;
y es porque en todo mortal feliz
se esconde un formidable egoísta,
temeroso de ser descubierto.
Ese dos por ciento de la felici

dad que cobra Parera, no lo per
donan cuantos alimentan la ant

bición de cobrar siquiera el medio
o el cuarto ; y es que todos que
remos disfrut ir de la vida, todos
a nuestra manera, buscando esa

igualdad imposible de ser lograda
sobre la faz del universo.

Hay envidias en colectividad, y
esas son las peores, por cuanto a

través del tiempo y de la historia
han sido capaces de arruinar na

ciones y reinados, y derribar ciu

dades y cabezas. Un envidioso ais
lado es un enfermo que puede en

contrar cura; una reunión de en

vidiosos, es complot próximo a

estallar.

De algún tiempo a esta parte,
preocupa a cierto sector de profe
sionales y aficionados la formación
de una «pefla» adicta y absolutamente in

dependiente, que de cuatro a einco de la tar
da en un renombrado café-restau

rant, jamás conocido como albergue de ci
neastas.
Allí acuden pocos, y se habla «poco» de

cine, precisamente porque hechos cantau y
hacen al hombre, y no proyectos y baladro
nadas de café; al café se debe ir a departir
con los amigos, a deslizar en eamaradería

grata una hora o dos, pero no a despellejar
al prójimo ni a dilatar absurdas vanidades
a costa de la ignorancia oyente.
Ayer tarde me innúscui en esa peíía de

selección amistosa y artística, porque que
ría hablar sin testigos ; mejor dicho, con

testigos que tienen la ‘irtud de no parecer
lo y que saben oir y callar; quería hablar
con el traído y llevado Valentín Parera, a

quien fui quizá el primero en augurar un

porvenir seguro en el teatro del silencio.
Y llegó, sin jactancias, embutido en su

abrigo — saco de puro género inglés, cui
dado el bigotillo de Don Juan siglo XX,
con una sonrisa de simpático desenlado en

la boett voluntariosa y sensual.
Parera parece más alto de lo que es, por

que l'f see el raro secreto de la flexibilidad
equilibrada; la privilegiada agilidad, un tan
to felina de los bailarines rnsos y de los

VALENTLV PARERA

acróbatas de eirco, es en su cuerpo un don,
no un régimen.
El, puede penetrar el perfecto sentido de

la elegancia masculina sin tener que hacer

consultas a las básculas de precisión; la

ropa le cae con justeza, que no debe acha
carse únicamente a la pericia del cortador ;
no es un simple figurín mecánico de sastre

rla, es el hombre que ha nacido para vestir
bien por intuitivo gusto, por inspiración
neta y personal.
Su nota característica de personalidad, es

la desenvoltura ; no resulta afectado su ges
to, aunque tenga movilidad, porque su ros

tro es el rostro de un hombre que ha sa

bido vivir su vida y ha registrado en cada

músculo una diversa sensación.
El Parera «exterior» que tantos y tantas

conocen, es ast; yo vengo a descubrir, si es

posible, su interioridad de hombre y de ar

tista; el público, con sólo una película de

Interpretación breve, «El negro que tenía el
altna blanca», se ha interesado por él de ma

nera especialísima ; hizo un «traidor», cier
to, pero supo atraer la simpatía curiosa de
las gentes porque dejó en el celuloide algo
que muy pocos artistas alcanzan : una defi

nida personalidad; y esa personalidad que

quiere decir «privilegio», hay que analizarla
hasta llegar a su espíritu, y mos

trarla desnudamente ante la públi
ca opin,ión.
A eso he venido. Se lo digo. Ila

blamos. La lectora y el lector juz
garáa.

1r *

—d Es en tí el cine una voca

ción?
—No puedo responder. Hago ci

ne, como podría hacer cualquier
negocio interesante que me distra

jera alguna temporada.
—Luego... es una distracción.

Lo era, mejor dicho, porque co

rren rumores de que tu retirada
del Séptimo Arte es un hecho.
—Me retiro, pero no digo que

sea definitivamente. Me voy de Ma
drid pronto. Volrevé; y luego...

- a Italia a correr el «Bu

gatti». Lo sé. Y no comprendo ese

capricho que te expone a muy se

rio s riesgos ; una carrera interna
cional no es una excursión de pla
cer,
—Quiero probar mis aptittide.4

de corredor en un gran torneo au

tomovilístico ; estoy seguro de ha
cer un recorrido de regularidad,
que no es poco.

- Y si vencieras?
—No es fácil; no olvides que

soy «amateur», y que tengo aban
donado el volante hace bastante

tiempo.
—Tu «gesto» me revela cansan

cio, aburrimiento, ansia de emo

ciones...
—Y sin embargo, me c,onviene el doble re

poso corporal y moral. Y de la conveniencia
a la predileceión, no hay tanta distancia.

—Luego, algo te hiere y te molesta, hasta
el extremo de buscar una válvula de escape
para tus nervios en tensión. Yo te creí un

enamorado de tu arte. Y cuando debías sen

tirte satisfacho de tu prodigioso adelanto,
en vísperas de ser conocida tu segunda pro
dueción, la tan esperada «Condesa María»,
te asaltan caprichos absurdos y proyeetas
un renuncia disfrazada.
—No acostumbro a disfrazar mis senti

mientos, sobre todo en aquello que concier
na a mi amor propio, que ha sido siempre
exagerado. Me molesta el ambiente provin
ciano de Madrid, esa costumbre poco varo

nil de hurgar en las intimidades ajenas y
de injuriar y criticar a diestro y siniestro...
—Tienes razón, Valentín; nuestra bella

capital es un «Mentidero» desatado, y en
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Valentín Parera, un artista de valor interna
cional, en una escena de La Condesa María

Escena de la gran fiesta que aparece en La Condesa Marín, el notable film nacional
que ha dirigido Perojo

la charlatanerfa, el falso testimonio y la pe
tulancia mejor abrigo. Raría falta, bien lo
sé, una campaila «contundente» en contra
de los muchos profesionales de la injuria.
Pero; se encareeería la madera de roble...
—Se pierde el estfmulo de la lucha cuan

do no se eneuentra al enemigo, cuando hay
que buscarlo en las letrinas de la ruindad y
en las cloacas de la difamación.

—Díme; d y no te queda esa satisfacción
íntima y pura del que sabe que ha puesto
toda su alma de artista en la obra realiza
da?, dno te hace eso feliz y te indemniza de
las envidias inevitables?

—«La Condesa Marfa» colma mis esperan
zas de actor hasta hoy. Puedo decir esa di
fícil frase de los triunfadores: «Me he en

contrado a mf mismo». Pero...

—No sigas. No quiero excepticismos aho
ninguna otra ciudad del mundo encuentr.an ra d Tu papel en la nueva producción pero

El Madrid castizo toma parte activa en La Condesa María

..••••••.•

jiana, era difícil de lograr?
—Sí. Y se me eligió, porque podía hacer

lo, no te quepa duda. Por «ahf» se dice que
mi amistad con Benito me da preferencias
de eleeción. IMenudo es Perojo para «casar

se con nadie» en materin de películas, que
son su prestigio y su negocio I
—Conformes. Conozco lo suficiente al

nunca bien ponderado realizador de «El ne

gro», y sé que no perjudicará tontamente
su fama de insobornable. Vuestra firme
amistad termina cuando la manivela comien
za a rodar, dno es eso?
—Perojo es un severo y consciente direc

tor. Lo más que trasluce de su ánimo cuan

do acaba una escena que le satisface, es
una alegrí'> infantil por lo traviesa ; rara

vez sale de sus labios un elogio.
—Después de tu aventura automovilista

de Italia, que podria llamarse «una ducha
de vértigo». d volverás a filmar con ese nues

tro «único» Director einematográfico?
Qué preguntas! Siempre, en todo

mento. me tendrá a su lado, porque a su
lado se garantiza la obra de arte. No es pa
sión de amigo. Toda la España intelectual lo
dice...
—Y, d tu viaje a París, antes de caer en

la colorista Italia, obedece a una explora
ción del terreno hacia posibles filmaciones
con easas genuinamente francesas?
—Es ociosa tu pregunta. dNo quedamos

en que voy a retirarme del cine?

Valentfn Parera, el actor más elegante de
España. comienza a renegar de su profesión.
El no acaba de decir las causas, no deja

adivinar clarnmente su interior indignación
de artista que se combate en los terrenos
ajenos a su arte, pero., yo las sé.
Nuestro actor puede muy bien vivir sin

necesidad de posar ante la cámara, puede
prescindir en absoluto de su serena y ple
tórica afición... d No serfa doloroso, deeid
me, no serfa una lástima que las canalleseas
envidias consiguieran que un elemento así
de la einemalografía nacional desertara de
un puesto que nadie si no él puede cubrir?
Aquí queda la pregunta.

SANTIAGO AGUILAR.
Madrid, 14 enero de 192S
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DEL DIARIO DE RODOLF0 VALENTINO

M
(Con(inuación)

• •

viale a Europa
Entre lo muelto que se habló de sobrence-.

sa, me acuerdo que dannings me preguntó
si dos mil dó'ares a la semana eran en los
Estados Unidos copsiderados un buen suel
do pra un actor earuterístico. Yo le contes
té que un buen actor debía, por lo menos,
ganar esa cantidad.

«i Por el amor de Dios, no le diga usted
eso!», nos interrumpió Ambrosio. •

A esta intrusión, yo respondf diciendo

que los actores, ante todo, eran buenos com

paíieros, eom-afiercs al cabo de la más ét:ca
de las profesiones.
El amigo Januings, me habló con gran

entusinsmo de América. Quiso que yo le
habl-se de allá. Entre muchas cosas, le dije
lo popular que allí él era y le hab'é del
évit, de «Pas:én» y de «Decepción)>. El y su

es-esa quedaron encantados, como niños a

quienes se acaricia.
Yo sé que mu'ha gente se pregunta y pre

gunta si los actores de la pantrIla son en la
vida real como en el fIrn se les ve. Me atre
veré a decir qué muchos de nosotros son tal
cual se les vé a través de la pantalla y que
otros sorprenderían al conocérseles. Por

ejemplo, Jannings es fuera de la escena

muy distinto de lo que yo me había imagi
nado. Diríase un hombre sin consecuencias,

de buen natural. Tendrá aproximadamente
43 aílos de edad.
Al mirarle sin la máscara de los afeites

del tocador, uno tarda en creer que él sea

el espléndicln actor que hemos visto des

empefiar tan bien los papeles de Luis XV.

Enrique VTII y Pedro el Grande. Casi na

da del Jannings de la vida real nos recuer

da al de la pantalla.
Cuando le dije que en América era consi

derado el rev del cinematógrafo, no me en

tendió ; tanto es así que su esposa tuvo que

explicarle lo que ello sign:ficaba. A ésto, el
buen sefior contestó que mis palabras eran

el mejor cumnlido que en su vida había re

eibido y se incl:nó cortésniente, rogando a

esposa que me dijera que estaba encan

fado de haber teeido la onortunidad de tra

tar personalmente al ideal de los amantes
del cine. iQué les parece? Verdad que es

gal.:nte JanningsP

RITDY Y•NATACHA SE SEPARAN. — ELLA
VITET,VE AL CASTILLO EN QUE SE EN
CUENTIIAN SUS PAPAS Y NUESTRO AMI

GO VA A CAMPO BASSO- PARA BRAZAR A

LOS suyos

Campo Basso, septiembre, 14.

Cuando encontré a mi hermano habla
mos como dos cotorras. Yo dudo que haya
en el mundo dos mujeres que puedan ha

blar tan deprisa como nos hablamos él y yo.
Te eq tanto que deeirnos Y rfilé pre
guntarnos! Como creo haber dicho ya, mi

hermano es el mayor de los dos y cuando
chicos él alternaba sólo con muchachos de
su edad. Mi verdadera compafiera en aque
llos felices días era mi hermanita María.

Sin embargo, él quiso saber cuanto podía
qaberse de mi vida en América y de mi tra
bajo allí, si no bajo el punto de vista ar

por RODOLF0 VALENT1NO
ustico, bajo el comercial u administrativo.
Y le dí gusto...
Le hablé del rápido crecimiento de la lla

niada «Industria infante». Le hablé de los

grandes intereses que ella hoy representa;

Lya Tova, la bella brasileña ganadora del
concurso Fox en el brasil

le dije que hombres de gran preeminencia en

la vida comercial e intelectual dedicaban to

das sus energías y capacidades al cine, y
por fin le hablé de cuanto en el terreno edu
cativo se hacía por medio de la pantalla y
de su gran futuro.
Cosa extrafia parecerá, pero mi hermano

me dijo que aún no me había visto en pelí
cula alguna. Me acuerdo de que de cuando
en cuando le remitía recortes de periódicos
en que se hablaba de mí pero pocos le lle

garon, y además, él no lee el inglés. Segu
ramente las revistas y periódicos en que
a'-or: efan retratos e interviens se quedaron
en manos de los empleados de la frontera.
Me rogó que le dejara ver una de mis pe

lículas y, naturalmente, yo le prometí com

placerle.
Mientras hablábamos se me ocurrió una

idea.
C,mino de Campo Basso en una promi

perwia se halla un castillo, el castillo Mo-'
forte, que fué propirdad del duque de ese

nombre. Fué fortaleza en tlempos de las
guerras feudales en Italiá, y construído en

el afío 1100 cor uno de los duques.
En el curso de la cenversación mi herina

no me particinó que el gobierno intentab

comprarlo y elasificarle monumento artísti
c> e histórico, reconstruírlo y enterrar allí
los restos los muchnehos de Campo Bassn

que perecieron en la guerra mundial, y que
sa abriría una suscripción p-ra cubrir los
gastos que ello originaría.
Yo le sugerf (ple hiciera arreglos con el

jefe militar de la plaza para que se exhibie
ra mi película «Los cuatro jinetes del Ape
calipsis», que pidiera un buen precio por la
entrada y que

s dest:nara lo recaudado a la
obra, eneargándome yo de la obtención de
una conia de la película.
Naturalmente, m: herniano se entusiasmó

con la idea, no solamente porque de real -

zarse se Ilevaría más pronto a cabo lo que
se esperaba del pueble, sino porque tam
bién podría verme él y la peblación «en una

película».

Campo Basso, septiembre 17.'

Saldré hoy de Campo Basso y he hecho
cuanto hubo que hacerse para que se Ileva
ra a cabo mi idea de que se exhiblesen «Los
cuatro jieetes del Apocalips:s». Mi hermano
me dice que me pondrá al corriente de los
detalles de la recepción de esa película, et
cétera, etc.., una vez me halle en Niza. El
quisiera que yo rermaneciese aquí por más

tiempo, pero no d'spongo del mismo.
Debo permanecer lo menos cuatro días en

aquella ciud-d y regresar a París, por tener
allí mueho que Ineer.
Me gusta ser siempre puntual, y quiero

serlo, aún cuando los placeres me tienten.
Me detuve Campo Basso rmis de lo que

debía, ello por tener que esperar a que me

hiciesen una renaración en el auto y, como

creo ya haber hbehn notar, en mi tierra las
cosas no se bacen con la prisa con que en

América reparae'ón de automóviles como

servicio de telegramas.
No o1v:4»ré los buenos ratos que pesé en

compañía de mi hermano, mi cuñada v mi
sobrinito. para quien predije una brillante
carrera en el cine o en el antomovilismo
Por abnra parece inclinarse a lo último, pe
ro. 0.quién puede decir en t.,n corta edad?.
Es un chiquillo de gran agirdad y, franca
mente, yo creo que no hay ser hOmano que
en tan poco aparente esfuerzo pueda correr

como él, a menos que sea el mismo Douglas
Fairbanks.
Ilacía tiempo que no me era dado el pla

cer de hallarme entre mi familia y sé que,
desgraciadamente tardaré en volver a pro
bar tan raro placer. Aquellos días los habré
de recordar siempre con melancolía. Con

ellos hablé de los días de la nifiez y de los

planes que entonces formábamos para el por
venir, y recordamos que nunca se me había
ocurrido ser actor ni mi hermana sofió que
Ilegaría a ser una mujer de negocios. Mi her
mano ereyó que seguirla los pasos de mi pa
dre y lo ha heeho, aún cuando yo creo te
nerle más afición a los animales que él.

•
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Yo creo que no saber lo que ha de ocurrir
nos en el maflana es un bien del que debe
rfamos estar satisfechos.

Esta noche les diré adiós por última vez

y emprenderé de nuevo el camino que a

d6nde me conducirá)
He recibido carta de Natacha en la que

me dice que se está divirtiendo la mar al
calor del sol y entre bellas flores, y me dice
algo de la familia perruna.

Tarento, septiembre 19.

Salimos de Campo Basso por la mañana.
Lo illtimo que ví fué el grupo que forma
ban los chiquillos de la familia haciendo
unas corbetas a manera de despido.
En verdad, yo no sé qué sentía más el

hijo de mi hermano, si mi ida o la del auto.
Sus afertos eran divididos entre éste y su

tío Rodolfo. Un buen muchachito... En el
camino de Roma a Campo Basso tuve que
poner sólo un parche y tres de Campo Bas
so a Tarento. El áltimo tuve que ponerlo a

inedia ni/lla de Tarento. Descansé bien allí.
escribí a Nat"cha y a mis familiares de

Campo Basso.

Mafíana llegaré al pueblo que me vió na

cer, podré ver la casa de mis padres, y las
calles en donde dí y recibí mis primeras
pedradas. No estoy seguro de que el lugar
me sea familiar, pues aún cuando nacf y pa
sé mi nifiez allí, la mayor parte del tiempo
transeurrió en la escuela.

Me siento viejo al pensar en Castellaneta.
y es que he vivido tanto desde entonces!

A medida que nos internábamos en el
Sur, se hacfen más raros los automóviles, y
seguramente a los muchachos que eneon

trábamos en la ruta, mi máquina les parecía
cosa de los infiernos. Nos saludaban con

gritos y saltos que hablaban de su admira
ción y alegría. Los más atrevidos se enca

ramaban en los estribos o en la parte trase
ra del roche, si la velocidad que el camino
me obligaba a llevar se lo permitía. Más de

una vez temí una desgracia, pero aquellos
diablillos parecen hechos de mimbre. Para

Rannin Navarro en Ben-Hur

ellos sería seguramente la gran aventura
de su vida.
Tenía que ir muy despacio, pues a aquella

hora, las cuatro y media de la tarde, es el
momento en que los campesinos regresan de

dSo hay entre nuestros lectores quien se

bía c()11 esta linda brujita, Louise Brooks, al

aquelarre el Arte Silente de Hollywood
sus tareas, y la mayoría montados en bu
rros o en mulas. Muchas de aquellas buenas

gentes no han visto nunca un automóvil, y
si lo han visto ha sido en una

estampa.
1 mi paso, la gente y las mu

las y los burros se asustaban,
y ello dió motivo a más de un

accidente, que en otra ocasión

me hubiera parerido cómieo, pero estaba en

extremo eansado por lo molesto del viaje.
Pero a la llegada de la noche fuímos re

compensados con perfecta soledad y silen
cio.
Me encuentro ahora muy cansado para

continuar; mafiana seguiré eseribiendo acer
ca de la llegada.

Nápoles, septiembre 27.

Natacha me ha escrito diciéndome que
está ya bien descansadita de los traqueteos
del viaje y que está deseosa de verme bien
prontito. Me comunica, además, que me es

pera un montón de correspondencia muy
grande y que en una carta que se atrevió a

abrir se habla de negocios para m‘›
---; Tengo tantas ganas de volver a mi tra

bajo que tanto quiero !
Este paréntesis es. sin duda, muy agra

dable; hay en él momentos inolvidables, pe
ro, franramente, tengo ya impaciencia para
volver a mi tarea.
Dicen que los viajes educan al hombre,

pero tarnbién lo endurecen a uno.

Ayer fuf a visitar a un viejo amigo de la
familia, compafiero de estudios de mi padre
v que no pudo venir a verme por hallarse
en cama.

Mi primo y yo fufmos, pues, a saludarlo
en honor a la amistad que le unió a mi pa
dre.
Al entrar en el cuarto, con sus ojos bien

abiertos, me preguntó De veras eres
Rodolfo? Después de haberle contestado afir
mativamente, me hizo sentar en el borde
de la cama y me tendió los brazos al ruello.
No pudo pronunciar palabra y lloró como un

nifío, acariciándome como si yo fuera uno

de su propi,' sangre. Estuve con él un rato

y, créaseme, en mi vida me he sentido tan
querido como en aquel momento. Ante tan
ta sinceridad, no pude hacer otra cosa que
llorar también.

De regreso a Nápoles pasamos por mi pue
blo, Castellaneta. Al aparecer ante nuestra
vista me detuve para tomar de ella una ins
tantánea, que llevaré a América como pre
ciosa reliquia.
Aun cuando yo no debería deeirlo, yo

creo que es un pueblo la mar de lindo.

(Continuard)

Próxima unión de dos corazones que se aman ?n La esclava
blanca
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dQuien lo puede saber?

El rápido encumbramiento de
James Hall

S señores ; es muy razonable rendir plei
tesía a un chico así, que contrariamen

te a la opinión de amigos bien intenciona

dos, logra escalar las más envidiadas cum

bres.
Y si se hubiese dejado llevar por los

consejos de esos amigos bien intencionados,

según él mismo afirma, se encontraría aún

al principio de la c,alle y... «sin Gra

cias a sus ímpetus y, a pesar de ser un re

James Flail

Pero incansable, siempre conflado, volvía a

las andadas ; y aquí y allá era sometido e

prueba.
Dicese que una vez un serior de autoriza

do criterio en asuntos de cine le dijo:
--Mire, joven, francamente, quédese us

ted en las tablas ; usted no está mal en la

pantalla, pero tiene algo que desear. Otros,
entre ellos amigos de él, le dijeron algo pa
recido.

y Bebé Daniels en La colegiala
altivi

cién Ilegado, como quien dice, a la tierra del

cine, hoy es de todos bien conocido. Ya lo
creo que si!

—Siempre — me informa el misrno «Jim
mie» tuve grandes deseos por tener una

casita de mi propiedad en California. Esto
sabe seguramente a discurso de novicio, pe
ro es la punta verdad.. Cuando en el teatro

yo lo confiaba a mis compañeros, me con

testaban que jamás tendría hechas las nece

sarias economfas para realizar mi sueño y
ni siquiera para el viaje desde Nueva York,
pero...
El caso es que tiene su «casita» en la

ma. Naturalmente, la buena suerte no

vino de un golpe.
Cuando trabajaba en el teatro, siempre

que su compaíila iba a California, trataba
de conquistar el cine. Vino, vió... pero no

hizo como César; es decir tuvo que volver

se al punto de partida sin haber vencido.

A otros que no hubieran sido él, estos

consejos hubieran bastado para desanimar
lo. Pero Jimmie se rió de todos ellos; con

tinuó luchando y acabó por ser llamado por
Bebé Daniels para el papel principal de «La

coqueta del Colegio».
—Lo que queremos, decían esos que sa

ben siempre lo que quieren, aunque no se

pan explicárselo muy bien, es un joven tí

picamente americano, un colegial. SI — le

decían a él — usted es americano, pero nos

otros queremos a uno que represente el

tipo...
El caso es que le dieron a James el pa

pel, y más tarde las expresiones de admira
ción, quedando en ridículo quienes habían

puesto en duda el americanismo de su per

sonalidad,
—dCesaron ahí sus quebraderos de cabe

za Esperad I
La Negri no las tenía todas consigo. Te

nía ante si «Hotel Imperial», una gran obra,
un gran director de escena, el señor Mauri
c,?, Stiller ; y a un Enrich Pommer como su

pervisor; rero ah! no había dado con el

adaptable primer galán. Muchos fueron los

postulantes, entre ellos había algunos que
hubieran pasado, pero..., ninguno fué ele

gido. Y sin cesar se buscaba al hombre.

Alguien preguntó : —dY James Hall?
—Ese no puede pasar por extranjero. Es

demasiado americano en el tipo para el pa
pel que tenemos entre manos.

Lo que nosotros queremos es algulen que
pued pasar por un oficial del ejército hún

garo.
Jimme, que recordaba haber oído decir

a su madre que el lugar de su nacimiento
era Texas, no sabía cómo componérselas,
hasta que se le ocurrió dejarse el bigote,
creyendo que así tendría el aire de fuera.
Algunos se reían de U bigotito, pero él sa

lió con la suya.
Ya lo creo que sí! Cuando se presenló

en calidad de solicitante del papel en cues

tión y para ser puesto a prueba, convenció
a los del tribunal que con aquel vistoso uni
forme de húsares era él más húngaro que
más de un nacido en Budapest!
El trabajo que desemperió en «Hotel Im

perial», con todo y ser un novicio — no ha
bía trabajado si no en una comedia, «La

coqueta del Colegio» fué espléndido, se

gún el decir ile qu'enes saben de estas co

sas.
Poco antes. de entrevistarle yo había asis

tido a una proyección de «Hotel Imperial»,
en el salón de pruebas de Lasky. A pesar de

falta de música, la obra me encantó, y
auguré a Hall un gran porvenir. Téngase en

cuenta que, además de ser un recién llega
do, como quien dice, James tenía por di
rector a Maurice Stiller que, el pobre, no

sabe inglés. Cosi todos los que formaban el
elenco eran gente que desconocían el idioma
del país.
La última vez que le vi acababa de ter

minar su trabajo en «Estrenada en París»,
su tercer film para la Paramount, e iba a

salir para Nueva York, con objeto de fil
mar allí su cuarta cinta, titulada «La peor
de las equivocaciones en amor»,

--dQué más podemos decir?

A mi entender. Jimmie no hizo el menor
caso a los consejos que le dieron, y por lo
visto le ha ido muy bien. También decían

que poco o ningún caso le hacían las nifias

de Hollywood y..., bueno, pregúntenselo
ustedes a Joan...

Y, seriores, convénzanse ustedes ; para
eaerle bien a la Crawford hay que tener
«postfn».

—1 Ah! bueno — dicen los eseépticos —

pero no están comprometidos y, además, él
se ha ido a Nueva York.

Aunqne eso sea así. Jimmie, a quien aho

ro conocen ya, se ha venido riendo de los

resimistas. d No podrá seguir riéndose de

ellos? d Quién puede saber?

WILLIAM H. Mc. Keqq.

Pdgina ocho
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Títulos y titulistas
JI MPROPIIMEUTE vienen designándose con las

palabras «títulos», «epígrafes» y «rótu
los» las leyendas que aparecen en las pelli
culas y, asímismo, se denominan a sus re

dactores «titulistas», «epigrafistas» y «rotu
listas». Ni tampoco es apropiada la palabra
leyenda. Admitamos, pues, el uso de aque
llas, aunque no sea más que amparándonos
en la tan conocida frase francesa «le nom
ne fait pas la chose».
Desde que el Cine salió de su infancia, es

decir, desde que dejaron de actuar los anun

ciadores, explicadores o locutores, como di
ríamos ahora, fueron muchos los que se

lanzaron a la difícil tarea de redacción de
títulos, Ilegando, algunos de ellos, a adqui
rir merecido renombre y no menos mereci
das pesetas. Claro está, que éstos fueron
los menos. Casi podrían contarse con los
dedos de una mano. Pero aún aquellos que
lograron sobresalir no se ajustaron a lo
(Ple esta «ciencia» exige.
Aquel aforismo latino «nec multum nec

minis ; in medio consistit virtus» no fué te
nido en cuenta, desde luego, y así resultó
que hubo de todo entre los que se dedicaron
a la tal tarea sin que nadie acomodase su tra
bajo a la sentencia apuntada. Y como no po
día menos de ser, derramóse una literatura
tan variada y abigarrada que más parecía
1!0 pug de escritores que una adecuada
redacción de tttulos. Desde los floreos más
o menos de buen gusto /iterario, hasta las
frases más o menos vulgares, de todo pudo
admirarse en las películas.
Y ésto, que sucedió al entrar el cine en

adolescencia, puede afirmarse que toda
vía continúa hoy que ha Ilegado a su ju
ventud.
Hase censurado el que se prodiguen exce

sivamente los títulos y hase censurado
igualmente el que éstos sean demasiado ex

tensos en determinados casos, señalándose.
a veces, el defecto de que algunos de ellos
sean inoportunos, toda vez que anuncian
con antrlación indebida el natural desurro
llo de las escenas. Todo esto constituye de
fectos y debe ser corregdo ; ello es induda
ble ; pero hay algo más grave todavía ; algo
que debe ser severamento reprimido. Nos
referimos a la falta de gramática.
Bueno está que el redactor de títulos se

«luzca» manifestándose como literato ; es

muy agradable poder admirar una bella y
sugestiva construcción literaria ; resulta al
tamente Cautivadora una serie de giros
poétieninente escritos ; es de una fascinac:ón
abrumadora toda expansión literaria que
posea la virtud de comunicar al lector toda
la gama de sentimientos que dominan, sub
yugándolcs, a les actores de un drama ; es

da una exquisitez maravillosa y admirable
la envidiable manera de interesar profunda
mentc al lector en los sucesos que tienen
vida real o figurada todo ello escapa a los
calificativos que generalmente se apPcan a

«obras» de esta índole. Pero, I por los cla
vos de Cristo!, téngase presente la gramá
tica. Y al decir ésto, dicho se está que nos

referimos a las ert:•tro partes de que consta
Cr •mática : Analogía, Síntaxis, Prosodia

y Ortografía. Esta última sobre todo. Y la
penúltima también.
Del mismo modo que algunos «escrito

res» han declarndo la guerra a las letras
maytisculas y se vanaglorian al escribir, sin
hacer uso de ellas, así también, en la in
mensa mayoría de los casos, los titulistas
dan la sensación de que tienen declarada la

guerra a los acentos prosódicos y a los sig
nos de puntuación. No distinguen el «que».
conjunción, del «que», relativo, o del «qué»,
interrogativo; como tampoco distinguen
entre el «como», adverbio de modo, «como»,
primera persona del singular del presente
del verbo comer y «córno», interjección, o

«cómo», adverbio interrogativo. Et sie de
creteris.
Con ello ocurre lo que ha de ocurrir ; que

Esta gentil muchacha de graciosa mirada pi
caresca, la encontramos cleliciosamente equi
pada para templar el corazón más glacial

el que lee los títulos ha de realizar, a veces,
un gran esfuerzo de imaginación para ente
rarse de lo que el titulista ha querido decir.
Aparte de que, al no tratarse de lectores
ernditos, puede suceder aquello que se cuen
ta do cierto cómico malo que en un drama
tenín a su cargo el papel de criado y que
al llegar, acompañado de su señor, a la
puerbx de la estancia en que yacía el cadá
ver del padre de éste, exclamó «Señor
muerto, esta tarde llegamos», en vez de de
cir: «Señor, muerto está; tarde Ilegamos».
Indudablemente que el público que acude

al cine considera muy secundario lo de los
títulos y rara vez se interna en la crítica

do ellos, No ocurre, en cambio, lo propio
con las impropiedades en «vestir» o «presen
tar» las películas. Acerca de estos últimos
requisitos sí que se oyen, a veces, comenta
rios sabrosos por demás. De todos modos,
no perdamos de vista que el público acude
al cine por otros motivos, para él más pode
rosos, que el que pueda representar la bue

o mala redacción de los títulos. Pero, ttun
pesar de ello, es conveniente y merece que

so le dedique toda la atención necesaria al
asunto que nos ocupa. Impónese una severa
política de saneamiento.

Y nada digamos de la peculiariaad de esti
lo de algunos titulistas. Desde aquellos que
descienden al uso de palabras de un chaba
canismo tan vulgar como el que les hace es

cribir «el tuesten», «el desmiguen». y no sa
bemos si también «el despiporren», hasta
quellos otros que escriben «cuproníquel»
para denotar la moneda de un real y que
emplean la frase «chuparse las falangitas»
por «chuparse los dedos», hay una escala
que, si tuviéramos tiempo y humor, la cla
ificaríamos convenientemente.
Y es que en la inmensa mayoría de los

pasos, salvo, siempre, escasas y honrosas
excepciones, dan a entender que, al redac
tar los títulos, no han tenido en cuenta que
lo hacían para otros; han creído que lo ha
cían para ellos mismos y han procedido en

consecuencia. Han olvidado que el que es
cribe para el público debe proceder con un
singular cuidado, y puesto que lo que escri
be ha de lecrlo un público que se compone
de personas eruditas, inteligentes e instruf
das, así como también de personas de ins
trueción rudimentaria o muy elemental y
hasta de personas analfabetas, valga la pa
radoja, ha de expresarse de modo que no

hiera la susceptibilidad cultural de aquellas
ni tampoco se haga incomprensible para
éstas.

Entendemos que todo titulista debería sa
ber gramática y literatura, pero también
poseer nociones de Pedagogía. d Qué no?
Veámoslo. Si esta ciencia establece los mé
todos por medio de los cuales han de incul
carse en las tiernas inteligencias infantiles
los primeros conocimientos del saber, tam
bién es necesario conocer esos métodos para
escribir de manera que el que escribe sea
entendido por los que lo leen. Sobre todo,
tratándose del público de cine. Ni más ni
menos que hace el maestro con los niños.
d No encontraríamos disparatado el que un

maestro tratase de explicar a sus alumnos
un fenómeno cualquiera de la naturaleza,
un eclipse, por ejemplo, hablándonos del

éter, de los círculos polares, de la eclíptica
y de otras mil cosas que sólo son conocidas
de los que se dedican al estudio de las Cien
cias astronómicas o que, a duras penas re

cuerdan los que han estudiado geografía?
No es cierto que encontraríamos más acer

tado que les hiciese comprender el tal fenó
meno valiéndose de símiles sencillos, de fór
mulas claras y concisas, pero sin descender
a analogías tan vulgares que Ilegasen a ins
pirar poco o ningún respeto? Pues esto mis
mo es lo que entendernos que debería hacer
el titulista. Escribir claramente, gramatical
rrente, concisamente y evitando, en lo que
fuere necesario, efectuarlo «llterariamente».

Y por hoy basta.

JOSE DE LUCAS.
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Guillermo Kra-us, Director general de la
"Emelka", es un entusiasta de España

y de los espafiales
1-•

horrible telefonazo me sentó como un

1 tiro. Charlando con Luigi Serventi, el

galán de la «Emelka» y simpático compa
triota de Valentino, me había quedado en

el «hall». Como buen milanés, le gusta que
le hablen de su patria, la ciudad del «Duo

1110», con sus bellas n.ujeres, sus lindos pa
seos, los suculentos manjares de «Biffi»,
los «gelati di Galleria Vittorio Emanuele»...
Nos habíamos separado, él a su casa, yo me

había refugiado en el Bar, ya solitario, pa
ri un somnífero en forma
de «cock-tail». He aquí los motivos que ex

plican este sueflo tan pesado ; además, hay
que advertir que se duerme, no por motivos
de cansancio, si no porque hace frío.

1Pero qué frío Ayer fué tan gentil que nos

dió a conocer la agradable temperatura de

18° bajo cero. La ciudad está cubierta por
un blanquísimo manto de nieve ; lagos, ríos

y fuentes, se helaron ya hace tiempo. Todo

duerme : el que puede permitirse ese lujo,
se queda en su blando lecho hasta las tan

tas...

10tra vez el teléfono ! Salto de la cama.

cojo el auricular, y a ver quién es el im

portuno que se ha empeflado en restituirme

a la categorla de los madrugadores.
—«Aquí, la "Emelka". Está usted anun

ciado para las diez 1»

—No cabe duda, el pesado sueño de in

vierno nos hace olvidar nuestras obligacio
nes. d Cuándo volverá el sol, patrimonio de

las tierras latinas?...

Terminada la «toilette», entra Giorgio, in

teligente camarero siciliano que trae el

desayuno, correo y periódicos. Suspirando,
me comunica las últimas noticias del tiem

po : 1121° bajo cero ! !
En dos minutos me hago cargo del pri

Divergencias entre Berlín y Munich
mer ágape de la jornada, y no tardo en

abandonar el «palace».
En un «taxi» voy cruzando las calles, ya

GUILLERMO KRAUS

Director general de la Emelka

muy animadas, a pesar del frío horroroso

y doy gracias al Altísimo cuando finalmente

paramos frente al verde palacio de la

«Emelka».

Soldados de la legión que intervienen en El legionario

Son las diez en punto. Ernesto ¡ros, nota

ble escritor alemán y dramaturgo de la en

tidad cinematográfica, viene a darme la

bienvenida.
«El seí'ior Director General está a sus ór

denes», me dice, y juntos abandonamos la

coquetona antesala, penetrando en un es

pléndido despacho. El Director General se

levanta para saludarnos.

Guillermo Kraus es hombre de unos cua

renta aflos, de fisonomía stunamente simpá
tica, que revela inmediatamente al hombre

emprendedor. A él debe la «Emelka» su im

portancia, que la pone a la cabeza de la

producción europea. Pero Kraus quiere más
atín : progresivamente piensa llegar a crear

en Munich un centro de la cinematografia
de importancia mundial, un Hollywood eu

Topeo...

Los «egipcios» que ofrece, invitan a las

confidencias, así que relativamente deprisa
simpatizamos y charlamos como si fuéramos

antiguos conocidos.

«Permítame usted — empieza Guillermo

Graus — que ante todo le exprese a usted

mi profunda y verdadera admiración » por

España. Soy un verdadero entusiasta de la

patria de Cervantes, y es para mí un gra
tísimo placer servirle en algo y saludar a la

gran nación ibérica por mediación de su

gran semanario cinematográfico EL CINE,
que bien conozeo y aprecio. Usted me hizo

una cantidad de preguntas. Estoy dispuesto
a contestárselas lo mejor que pueda.
»Hablemos, primeramente, de la impor

tancia de Munich como ciudad productora.
Munich ha dado a la cinematografía alema

na más iniciativa que lo que muchos creen.

Gran número de artistas del teatro y del

cinematógrafo triunfan hoy en Berlín, pero

1j1,1 es,,pno 1 II legionario, últirna Droduc
ci‹;u ,le 1,1 Ernell:;¡ 11wwlo en Marruecos

L
P40n4 diez
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proceden de la capital de Baviera. Es por
ello una equivocación completa insistir en

que sólo en Berlín se puede producir ven

tajosamente por ser hoy el centro de la pro
ducción alemana. No quiero decir nada con

tra la producción de la capital, sólo opino,
en interés de la cinematograffa alemana,
que la película — por sí, producto interna
cional, como toda manifestación de carácter
artístico--, debe corresponder y soportar,
en lo posible, el criterio de todos los públi
cos, lo que no excluye que, a pesar de ello,
tenga y deba tener rasgos regionales.

»La mayor parte de las películas rodadas
en los últimos afíos, no cumplieron con es
tos requisitos: dominadas por el ambiente
berlinés, fueron hechas exclusivamente para
el gusto de la capital. Pero, d quién nos ase

gura que los gustos del resto de Alemania
y del extranjero se identific,an con el de
Berlín?

»¡ Una industria de carácter internacional
deb abstenerse por completo de recoger sus
iniciativas «en una ciudad sola», aunque
sea la capital de la nación productora!
»Los Estados Unidos abarcan hoy con lo

suyo el mundo entero. Se han visto en Eu
ropa delegados americanos que vienen con

objeto de hacer encuestas sobre los gustos
da los diferentes públicos y de los diversos
ambientes,

»Es imperdonable que Berlín no quiera
reconocer estas verdades, insistiendo en

monopolizar el gusto cinematográfico, sir
viendo producciones a los diferentes públi
cos, dominadas y dirigidas por puntos de
vista exclusivamente berlineses.
»Berlín debe entenderse con Munich. Es

to significa una colaboración de dos elemen
tos de ideas completamente opuestas, lo
que incluye, además, las más distintas ma

neras de ver y apreciar las cosas. En Mu
nich, el gusto y el carácter se manifiestan
de manera mucho más dinámica y diferen
ciada que en Berlín, la ciudad múltiple.

»Muchns películas que en los últimos
aflos fueron un éxito en Berlín, fracasaron
después rotundamente en provincias.• Pero
está por darse el caso de que un «film» que
en Munich trinnfa, no logre imponerse en

los demás puntos de Alemania y del extran
jero. El negocio cinematográfico no está en

la gran ciudad, pero sí en provincias.
»No veo dificultades en una concentra

ción de la industria cinematográfica en Mu
nich, ciudad que tiene estudios, laboratorios
y todos los demás requisitos para poder fi
gurar entre los mejores centros producto
des del mundo. Sus alrededores ofrecen mo
tivos de gran interés, apenas explotados.
»En Berlín temen que Munich carezca de

artistas, ¡ otra equivocación! Munich cuenta
con el mejor teatro del Sur de Alemania, el
«Schauspielhaus» y muchos buenos teatros
del Estado ; también ofrece un buen elemen
to de actores. De los palcos escénicos de
Munich salieron muchos artistas que ingre
saron en las huestes del Arte Silente y que
hoy triunfan en su nueva actividad artísti
ca. Munich podrá dar atin nuevos valores a

la einematografía alemana sin necesidad de
recurrir a los elementos berlineses.
»La "Emelka" viene demostrando tam

bién que es posible contratar artistas de 13er
lín para que actilen en Munich y vice-versa,
un verdadero intercambio. En la actualidad
se encuentra aquí Alfredo Abel, rodando «El
seereto de Ginebra»; en los últimos tiempos
desfilaron por nuestros estudios los más re

nombrados artistas de Berlín, sin que por
ello la producción hubiese sufrido alteracio
nes en precios de coste.
»Conviene considerar, por otro lado, que

la industria cinematográfica no requiere
edificios antiestéticos, como fábricas con chi
meneas humeantes, etc., que serfan contra
producentes para la belleza arquitectónica
de la ciudad. Siendo una industria de im
portancia encontraría, además, buena aco

gida por parte de todos los ciudadanos que
quieren a su ciudad libre de fábricas y de
humo. Una producción cinematográfica en

gran escala fortalece la vida artística e in
dustrial, Y estas dos cosas, son una necesi
dad vital para nuestra ciudad.»

«lIablemos, ahora, de la producción. El

»Se ha dado tanibién el caso de que un

director de escena rechazase un manuscrito
para proporcionarse otro de un autor a

quien conoce. Si una vez rodada la pchen
resulta un fracaso, no duda el director de es

cena en echarle las culpas al manuscrito
"que él mismo había aprobado..." I).
»Por todos estos motivos, resulta más con

veniente que el manuscrito reciba su ver

sión definitiva en la colaboración con el
dramaturgo, cuya misión es establecer el
contacto entre la entidad productora y el
autor.

»Me parece muy adecuado que el director
de escena no participe en la confección del

Martha Sleeper y Bob Kingston se dicen grandes
este parasol

"manuscrito" es el fundamento de la in
dustria cinematográfica que quiere alcanzar
o conservar valor internacional.
»Por ello debe consistir en un solo bloque

y ser desarrollado en sti totalidad sin que se

falte a la constancia para asf no verse tur
bado por ideas ajenas a lo que se ha pro
puesto el autor.
»Un manuscrito con faltas no convence,

aunque el director de escena haga prodigios.
El manuscrito suele pasar por una gran
cantidad de manos hasta ser rodado. ¡No
estoy conforme con ello! Se agrega, se su

prime. ðCon qué derecho? De,spués viene el
director de scena. El manuscrito "que no
le hace", sufre otras tantas variaciones per
sonales. Esto no puede ser beneficioso. Al
contrario, el director de escena debe ajus
tarse a la mentalidad y a los requisitos del
manuscrito sin tratar de suprimir lo que
no le conviene.

»Hay directores de escena que en sus con

tratos reclaman el derecho de rechazar un

manuscrito. Extrafia entonces que no se les
conceda a los autores el derecho de recha
zar un director de escena... (1 1).
»Pero, d a qué llegarfamos si fuésemos a

conceder todos esos privilegios y derechos
personales?

EL CINE LO CONFECCIONAN VERDA DE
ROS ENTUSIASTAS DEL ARTE MUDO Y
ESTE ES EL SECRETO DE SU EXITO

secretos a la sombra protectora de

manuscrito. Su misión debe consistir en de
mostrar su capacidad, ajustarse, saber, in
terpretar las ideas del autor, sin alejarse
de las líneas trazadas. Claro está, que pue
da aportar detalles e ideas que signifiquen
un complemento de la labor del autor.

»Los autores de los manuscritos han sido
hasta la fecha blanco de toda clase de crf
ticas, muchas veces injustificadas. lVfuchos
de los méritos del autor son atribuídos al
director de escena. ¡Se dieron casos en los
que incluso "todas" las ideas "geniales"
habían figurado como dádiva del director n

la obra, mientras que en realidad venfan
detalladas en .su totalidad por el "guión"!
»Sólo la producción de calidad logra im

ponerse en el mereado mundial, luchando
con ventajas contra la competencia interna
cional. En este sentido, es imprescindible
que se reconozca la importancia capital del
manuscrito para acabar, de una vez para
siempre, con esa actitud inexplicable que se

ha venido observando hasta la fecha.»

Guillermo Kraus, el imponderable irector
general, me estrecha con simpatfa la mano:

«Un cordial saludo a la opinión espallola, a

e9e público tan entendido que sabe apreciar.
como pocos, una buena producción.» Estas
son sus últimas palabras.

FERNANDO MENDEZ-LEITE.

Munich, diciembre de 1927.
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Verdad que es bella como los ángeles, Lily Damita, la protagonista de
La Mariposa de Oro?

DE LONDRES A HOLLYWOOD Y DE ALLI
PARA LONDRES

>11 IENTRAS famosísimas «estrellas» de•Hollywood aceptan contratos con empre
sas londinenses, las «estrellas» inglesas acep
tan cualquier oportunidad de ir a Holly
wood.
Y como prueba ahí está Flora Le Breton,

la protagonista de «La Pimpinella escarla
ta» y otros films británicos, que ha aceptado
un contrato y se ha marchado a Hollywood.

LOS BENEFICIOS DE LA PARAMOUNT

ipARA la Paramount el año de 1927 es un

ejereicio excepcional, pues durante los
-

nueve primeros meses del citado año lleva

ya un beneficio de 5.650,430 dólares, cifra

que en otros anteriores ejercicios era para
todo el año.

DE LA REUNION PATIIE-FIRSI NATIONAL
NO HAY NADA TODAVIA

LIFFORD B. Hawley, el nuevo presidente
' de la First National, ha manifestado

que la unión de su empresa con Pathé ha

quedado aplazada para más adelante, pues a

pesar de los beneficios que acarrearía la
unión, tanto la First como Pathé quieren
explotar su material por separado.

EL CINE EL CINE

DE AQUI Y DE ALLA
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No obstante, la unión será estudiada du
rante el transcurso del año 1928.

LOS MIEMBROS DE LA FARANDULA SI
LENTE SE DEDICAN CASI TODOS A AHO.

RRAll Y HACER NEGOCIOS

ANTIGUAMENTE todos los miembros de la
familia del film se dedicaban a malgas

tar cuanto ganahan y min a endeudarse en

algunos miles de dólares, mientras que hoy
convencidos de la rapidez con que su fama
6,3 esfuma creen más conveniente ahorrar

para el día de mañana, ese mañana incierto

que nadie puede adivinar y que no obstan

te, a veces se cierne sobre uno con tenebro

sos augurios.
No hay, pues, artista ni director que ga

ne un sueldo respetable que no haya im

plantado su negocio particular y que no ad

ministre al céntimo sus ingresos.
Ahf tenemos por ejemplo, a Mary Pick

ford que. además de ser coopropietaria de

la United Artists, es consejera de uno de

los más importantes Bancos de Los Angeles.
Ruth Roland, 1.) herolna de tanta película

da series que caosara durante su época las

delicias de grandes y pequeños, al abando•

nar la pantalla emprendió el negocio de co

pra y venta de terrenos en el estado de Ca

/ifornia, lo que le valió pingiies beneficio

que hoy disfruta como una reina.

Una escenita muy bonita de Entre bastidores

Páginta doee
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Antonio Moreno, nuestro compatriota, es

propietario de una hermosa mansión en la
colina de su nombre en Hollywood.
Lon Chaney dedica sus actividades al ne

gocio de plomo y estaño.
Karl Dane, el famoso cómico, es accionista

importante de Rila fábrica de aeroplanos, y
además en su hacienda se dedica a la venta
de polluelos que cría en enormes incuba
doras.

Jacquie Coogan, a pesar de ser menor de

cdad, tiene ya en su espíritu las ansias de

negocio y se dedica a comprar y vender tie

rras y ranchos.
Carmel Mers, la hermosa sirena del film,

compra y vende terrenso siempre que tiene
ocasión.
Ituth Clifford compra solares, edifica her

mosos chalets que luego vende y subasta.
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John Gilbert emplea todo su dinero en

tierras y ya es propetario de un hermoso

palacio en fieverley Hills, ciudad cerca de
Los Angeles.

Thomas Meighan está construyendo una

coonia veraniega en La Florida.
Paulina Garon, con su marido Sherman,

han fundado una fábrica de tintes que tiene

muy buena parroquia.
Sada Cowan, de la que seguramente ya

no se acuerda nadie, en compañía de Ka
thleen Clifford se dedican a la floricultura

y suministran a casi toda la región de Ca
lifornia.

Huntley Gordon, es propietario de una fá
brica de medias de seda que tienen gran
aceptación entre el elemento femenino.
Tom Mix es millonario y tiene les más
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Miedo, estupor o amor al baile, es lo que le debe pasar en esta escena a

Li/y Damita

diversos negocios, entre ellos los de tierras

y petróleos. ,

Cecil B. de Mille es uno de los accionistas
nás importantes de la Paramount y Pro

)is-Co, además de tener acciones en varias

lamprtfilas petroleras y de tracción.

Jolia Faye está comprando y vendiendo

diariamente sus valores con beneficio.
Gloria Swanson ha empleado todo su di

nero en la Compañía que produce sus pro

pias películas.
Harold Lloyd es propietario y además

dueño de su propio estudio,
Constance Talmadge ha dado su nombre

a una popular «cold cream».

Viola Dana y su hermana Shirley Mason

tienen abierto un espléndido instituto de

belleza.
Fannie Ward, una de las primeras artis

tas de la Pantalla, es famosa en París por
su instituto de belleza.
Lew Cody compra y vende automóviles.

Lilv Damita ha construído en Biarritz

una hermosísima casa.

George K. Arthur es propietario de una

red de comercios de comestibles en Los An

geles.
Adolph Menjou ha fundado una tienda de

ivestidos
para señora.

Bessie Love es la administradora de una

gran vaquería que hay en Bakersfield.

Chester Conklin ha vendido casi todo
los animtles de pluma que se vendieron en

Los Angeles las pasadas Navidades.
Renée Adorée y John Conway son due

flos de una de las peluquerías más impor
tantes de San Francisco.

•

Katherine McDonald tiene una perfumería
en la que sólo vende colonias y perfumes
preparados por ella misma.

Pola Negri es propietaria de una hermosa
casa en Hollywood y además tiene en varios
Bancos importantes cantidades.

Y no es necesario continuar, pues el que
más y el que menos, todos tienen su dineri
llo empleado en algo y no hablernos de los

magnates del Arte Mudo, Adolph Zukor,
Carl Laentmle, 'William Fox, W. Sheehan,
Arthur Loew, etc., que amasan el dinero

como el panadero la barina.

UN INTENTO DE SUICIDIO

& seriora Jeanne Roof, esposa de W. L.

Roof, un ayudante de director, desespe
rada del abandono y mal trato que su mari

do la hacía objeto, quiso poner fin a sus

días, pero con tan mala suerte — según
ella — que no logró sus deseos y está aho

ra recluída en la «Receiving Station» de

Hollywood.

Una escena de El boxeador de otros tiempos

Págiota trece
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EL CINE

es

Por tierras de Hollywood
Olive Borden

wood.
La muchacha se negó a renovar su con

trato con la Fox por parecerle insignificante
el sueldo que dicha editora le ofrecía y aho
ra se dedica sólo a archivar las ofertas que
recibe, que según tengo entendido, son mu

chas y atractivas.
Por ahora parece que las mejores son las

de la misma Fox, United Artists y Tiffany
Stahl, que se disputan el ingreso en sus fi
las de Olive Borden.

hoy el enigma de Holly-

Las supersticiones están a la orden del
día en Hollywood, como lo prueba el ejem
plo que os voy a explicar, y que hace un

par de días me contaron.
Esther Ralston y Ruth son dos inse

parables amigas que vivían en un pequefio
pueblo del estado de Michigan. La una no

tenía secretos para la otra, y tan unidas en

lazo de amistad estaban, que cuando Esther
se fué con dirección a Hollywood, las dos
amigas quísieron que su amistad fuera una

cosa duradera y que janiás se rompiera por
ninguna causa del mundo. Además, como
creen en supersticiones y cierta pitonisa las
dijo que si enterraban un deseo escrito en
un papel, lo conseguirían, las dos amigas
escribieron un juramento de amistad en un

papel y lo metieron en una botella, que en

terraron a la sombra de un árbol centenario
que había en su pueblo.
El tiempo ha pasado y.las dos amigas de

tiemp en tiempo se encuentran y van a

hacer una visita al lugar donde tienen ente
rrado su juramento de amistad, que dicen
será imperecedero.
Con que ya lo sabeis queridas lectorcitas,

mañana mismo escriliís en un papel que de
seáis un novio guapo y rico, metéis ese pa
pelito dentro de una botella u otro artefacto
por el estilo, hacéis un hoyo y lo tapais cui
dadosamente para que nadie lo descubra ni
lo destape, pues si tal ocurre ha perdido
todo su efecto y hay- que volver a empeiar.

Barry Norton, el argentino que para serle
más fácil la entrada en los estudios usa

nombre inglés, habla tres lenguas: el espa
ñol, por su nacimiento, y el francés e inglés
por haber sido educado en estos dos países.
Hay que hacer notar que ésto constituye

un acontecimiento en el país del film, pues
hay muy pocos que conozcan tres idiomas.

Marión Books, es el jefe del departamento
de envíos de fotografías a los admiradores
de las «estrellas» de la Paramount, y según
su propia declaración, remite mensualmente
de 75 a 100,000 fotografías de las artistas,
que ya es un decir.

Ah Las «estrellas» de la Pantalla consi
deran las cArtas de sus admiradores comc.,

los de teatros los aplausos.
Son para aquéllas, como para éstas, el

certific,ado de su triunfo.

(De nuestro corresponsal exclusivo)

Alec B. Francis, está disfrutando de unas

breves vacaciones en Palm Springs, en la
hermosa costa de California.

El otro día la escena hablada fué honrada

con la presencia de notables miembros de la
escena muda.
El honor le correspondió al estreno de la

obra «Cocoanuts», celebrado en el teatro

trabajar ante la cámara, pero
productor al mismo tiempo.
Sus películas se ignora por

firma que las distribuirá.

como actor y

el momento la

Joe Brown, un tenorcillo de los
que abundan por esos teatros de Dios, ha
sucumbido ante la tentación do trabajar an

te el lente y ha firmado contrato con Hol
Roach Studios.

Miss Elder, la famosa nadadorh que atraves‘í el Canal de la Mancha,
enseña a Bebé Daniels el arte de flotar sobre las olas

Baltimore de Los Angeles, al cual asistieron
nada menos que Charles Chaplin, Harry
Rapf, Ben Bard, Norma Talmadge, Carl
Laemmle, hijo, D. W. Griffith, Bobby
North, Alice Day, Lois Morán, Watterson

Rotharker, Bob Kane, Gilbert Roland, Bi
llie Dove, Irvin Willat, Albert Gran, Ann
Warrington, Jack Luden, etc.

No es necesario afiadir que con esta con

currencia, el público actidiera como moscas.

Katheryne Carver y Adolph Menjou, la
nueva pareja que pronto van a unir sus des
tinos, han salido al paso al rumor de que
pensaban casarse en París, declarando for
malmente que lo harán en los Estados Uni
dos, o de lo contrario. no se casan, y que
tan sólo parte del viaje do novios efectua
rán por Europa.

L4a, fecha de la boda, por ahora está sefla
lada para el mes de mayo o junio.

Lew Cody ha regresado de su tournée por
los teatros de la Unión, de diez semanas, y
está ahora ocupadísimo en la elección de su

eompañía de trabajo, pues piensa volver a

muchos

Seguramente ignoráis que...
Cecil B. de MilIlle fué banquero; Arnold

Kent, ingeniero civil; Evelyn Brent, una

aplicada alumna; Leatrice Joy, una chica
acaudalada ; Julia Faye, una profesora y es

entera; Natacha Rambova una escenarista,
y decoradora; Thelma Todd, una alumna

aventajada en las letras ; Charles Rogers,
periodista; Chester Conklin, clown ; Norma

y Constance Talmadge, sin arte ni oficio;
Nornian Kerry, ingeniero ; Doris Hill, famo

sa danzarina ; John Gilbert, director, y Mae

Murray, bailarina.

Ruth Hurst, una muchacha que hace tres
meses entró en los estudios de la Universal
como simple «extra», ha sido escriturada

por cinco afíos como «estrella». La niña no

cabe en su gozo.

Más sobre las Navidades de las «estre
llas»
Buzz Barton. el día 22 montó por última

vez en el finido año su caballo pinto, para
celebrar como es debido las Navidades en su

casa de Newhall, estado de California, con

una comilona para un año.

Págiha quince =11111t
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COLIECCION PRINCESA
LA MÀS MORAL, AMENA E IN7'ERESANTE DE CUANTAS SE PUBLICAN

'40

OBRAS PUBLICADAS EN ESTA .COLECCION

Anita (la Hija de Aventureros). por M. Delly
El Rey de-los Andes, por M. Delly
Ruinas en flor, por Guy Chantepleure
Amor que todo lo vence, por Juan de la Brète

Los terrores de Lady Susana, por Clara de Chande

El sueño de Suzy, por Henri Ardel

A los diedocho años, por M. Aigueperse
Rosa Perrin, por Alice Pujo
Amor es vida, por M. Alanic

La Profesora de Piano, por Florence O'Noll

El mal paso, por Jacques des Gachons

Kitty, por K. 1 ynan
La Marquesita, por Dourliac

Un cuento azul, por Henri Ardel
Ninón, por Guy Wirta

Silencio heroico, por Jean de la Brète

Amada en el dolor, por René Star

El Secreto de Kernic, por Paul Segonzac
La Paloma de Rudsay-Manor, por M. Delly
La doble farsa, por G. de Wailly
El rey que tuvo un solo amor, por J. Laguía
Hija de héroes, por M. Delly
Doris, por Curtis Yorke

Paulina, por G. de Wailly
El crimen de un comediante, por Pierre Gourdon

Hipócrita, por M. Delly
Un grito en las tinieblas, por A. Flory
La dama del castillo negro, por C. N. Williamson

El juramento de Lucía, por G. de Wailly
Todo llega, por Henri Ardel

El misterio del Torreón, por De Buxy
Próximas a aparecer: La casa de los ruiseñores,

y otras muchas en preparación
Tomos en 53.°, a ptas. 4 en rústica con vistosa
cubierta en colores, y pesetas 5'50 en tela

(Décima edición)
(Quinta edición)
(Sexta edición)
(Sexta edición)

(Segunda edición)
(Segunda edición)

(Agotada)

(Segunda edición)
(Segunda edición)

(Segunda edición)
(Segunda edición)

(Segunda edición)

(Segunda edición)

(Segunda edición)
(Segunda edición)
(Segunda edición)

por M. Delly
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EL CINE

Mary Worthington, una de las hermosas
«extras» que pululan por esta tierra, se
fué a su casa a disfrutar de las comidas de
Navidad en casa de sus padres, rogando al
mismo tiempo al Niflo Jesfis que su Noel sea
un ventajoso contrato.
Billy- Bevan, de los Sennett Studios. apro

vechando sus vacaciones pasó las Navidades
ea el Valle Imperial, llevándose consigo un

tractor para el cultivo de las tierras que po
see allí.
Herbert Rawlinson, el popular actor de

las series y las películas polielacas, terminó
su tournée por los teatros y se plantó en

su hermosa casa de Hollywood. el día 22
por la mañana, para descansar de su trabajo
Y Pasar unas Navidades apacibles con su

amante esposa.
Lilyan Tashman y su esposo Edmund Lo

We pudieron pasar tranquilamente en su

«home» las Navidades, grarias a que Lilyan
pudo regresar de Del Monte, donde estaba
impresionando algunas eseenas de su pró
xima pelfeula.
Y basta va por hoy de «Christmas holy

days».

Otto Matiensen, un actor danés que tra
haja para la Warner Brothers, posee la me

jor roleccióón de joyas variadas de Holly
wood. pues en su eolección se encuentran
por dorenas los pendientes, anillos, pulse
ras, relojes, cadenas, etc., típicos de los Paí
ses euroneos, no feltando, como eomprende
réis, los típicos pendientes de aro espafioles

El caso de que un marido y mujer hagan
sus propios paneles en las pelfeulas, se ha
vuelto a repetir en las personas de Edythe
Chanwan y James Neill, en la película de la
Fox «Love Hungry», donde les veremos in
terpretar a un matrimonio quizá más feliz
que el suyo propio.

La devoción que Alice Calhoun manifiesta
por su hermoso perro policfa «Zin». ha sido
descubierta por los amigos de Alice que vi
sitan su casa. El perro de Alice es hijo del
famoso «Rin-Tin-Tin» y es víctima de un
estado nervioso a causa de una gran moja
dura.
Tanto Alice como su madre no eejan ni

un momento de prestar a «Zip» toda elase
de euidados, y gracias a éstos «Zip» recobra
poco a poco su perdida salud.

Frances Ttyland, una adaptadora de nove
las para la Pantalla, escapó el día de Navi
dad de un arcidente que le podía haber cos
tado la vida.
C,ruzaha rápidamente el Hollywood Boule

vard, cuando de una esquina, cerca por

donde atravesaba Frances, un auto que ve

nía veloz, la cogió con tanta suerte que
s6lo la lastimó un poco en un pie.
Y con sólo un poco de vendaje pudo así

Frances salir de un percance que le podía
haber costado la vida.

Los artistas del film son más caprichosos

Doris Hill, distruta de las delicias de

p/aya

y fáciles de contentar que un nitio de corta
edad y si no lo creeis ahí va la muestra :

En Londres existe un teatro llainado Hay
market, que fué construído hace doscjentos
aflos. En este teatro han trahajado los me

pores artistas ingleses, y no son considera
dos como primeras figuras mientras no han
actuado en su antiguo escenario.
Pues Lucy Beaumont, cuando regresó de

su viaje por Europa, le trajo a John Barry
more un curioso regalo.
Este consistía en una grande fotografía

de la fachada del famoso teatro londinense
Maymarket, con la firma del portero del
mismo, que desde hace cineuenta años cuida
de la entrada al mismo con gran devoción.

John Barrymore acogió este regalo con

gran alegría, pues recuerda el éxito ruidoso
que obtuvo allí con «Hamlet», que estuvo
representando ocho semanas seguidas con

éxito grandioso.

No hay duda que el regalo fué barato y
no obstante de sorprendente efecto.

Patricia D. Cardinal, una niña de 22 abri
les y muy agraciada, artista de la panta
lla, segón ella, ha tenido que ir a dar con

sus huesesitos a la cárcel por haber pagado
la euenta del Hotel Lombard con un che
que falso.
El cheque importaba 300 dólares, y Pa

tricia derlaró que se vió obligada a firmarlo
por el aserlio que el dnefio del hotel le ve

nía haciendo y no querer sucumbir a sus

deseos.
Pero al final de cuentas resulta que Pa

tricia es casada y que ha firmado varios
cheques más en desenbierto, y para salir rle
tal atolladero, dire que PSO se dehe a un
descuido de su marido que no puso el dine
ro one le había dicho en el Banco.

Y lo bueno del caso es que el marido de
Patricia dire ser riertas las deelaraciones
de su esposa.

José Crespo. el galán joven de la Compa
Nn de Gregorio Martínez Sierra, anda toda
vía por estas tierras con muchas esperan
zas, pern sin contrato por ahora.

TTn nuevo juego de cartas acaba de ser in
ventado por la aristórrata artista June Co
llyer. la enal, por lo visto, ama más a las
cartas de jugar que a las de amor.
El mero en cuestión lo ha bautizado con

el nombre de «Spots». que significa por
estas tierras arnmulación de pnntos, es de
eir, reunión de mavor nómero de tantos,
que es la base del juego de June.
Ahí va la explicación del juego invención

da June Collyer, la aristóerata de los ojos
verdes.
Pueden jugar euatro personas.
Se reparten eineo cartas y se seleccionan,

lo mismo que en el «pocker», las mejores
cartas, deiando las malas y pidiendo el ml
mero de las que se abandonan. formando
así la meno que a a nno le queda.
La mejor carta es el diez, quedando des

rartadas los eaballos y rees y los ases y
freses. Asf, pues, la mejor carta es el diez.
siguiéndole luego el ocho, siete, seis, etc.,
ganando sempre el que mayor nfimero de
tantos suma. Es decir, que el que tiene
las cuatro cartas del diez y una del nueve
tiene la mejor mano que se puede obtener.
Las apuestas se suben lo mismo que en el

«T ocker» y el entusiasmo se apodera de los
jugadores de una manera extraordinaria.
El inventar así una nueva modalidad para

jugar con las cartas. ha sido como June Co
llyer ha aleanzarlo una gran popularidad en

tre sus compaileros de trabajo.
LUIS SAAVEDRA.

Hollywood. enero 1928.

LA PENA NORMA SH EARER

a nuestra ciudad, se

ante la próxima visita de la deliciosa artista

NORMA SHEARER
apresura a invitar a los amantes del Séptímo Arte a engrosar las filas de

nuestra Agrupación
Enviar solicitud a Peña Norma Shearer. Calle Jerusalén, 11. Barcelona

Pdgina diecisiete
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FIL
Innovadora concepción del famoso director alemán F. W. MUR_NAU

Interpretada por los gloriosos artistas

George O'Brien - Janet Gaynor

¡Por fin
el acontecimíento que cam

bíará el curso de la historia
del arte mudo
~ffirgiE~Ei

Elrutilante sol que
en sus fulgores nos

trae ityn arte nuevo,
emotívo e intenso

anec r
M TITAN FOX

-

WARTES 24 ESTRENO

CAPITOL COLISEUM



EL CINE

El Mundo de la Cínematografía
LAS

"Beau Geste"

NORMA TALMADGE
en "Margarita Gautier"

RONALD COLMAN
en "Beau Geste"

FRANK BORZACUE
en "El séptimo cielo"

COLISH•NI Y CAP1TOL CINEMA

Const;trieron los programas de estos lo
cales las siguientes cintas, algunas de las
cuales han obtenido un resonante y mereci
do éxito: «El cielo en la terra», de Metro

Goldwyn-Mayer, con Conrad Nagel y Benée

Adorée; «El soldado», con Larry Sennon :

«Corazones cornprensivos», con Joan Craw
ford, Carmel Myers, Francis X. Bush
man (jr.) y Rocklife Fellows, de M. G. M
«El estudiante novato», con Harold Lloyd.
de Paramount. muy cómica y entretenida
en extremo; «El triunfo de Kelly», con

Reines, Sallv O'Neil, Karl Dane y Ju
nior Cohlam, y «La pequeila vendedora»,
de United Artist, en la que, además de vol
ver a admirar a la bella Mary Pickford, po
demos apreciar el insuperable trabajo que
realiza un joven actor que pronto se hará
notar por su talento, Charles Rogers. «Las
lindas perezosas de New York», con Pauli
na Garon, y «El demonio y la carne», de
M. G. M., con Crreta Garbo, Xonh Gqbert y
Lars Hanson, son las dos cintas que en 1,
artualidad se están proyectando en estos lo
cales, la segunda de las cuales obtiene un

franco éxito, gracias a su bello argumento
Y a la magnífica interpretación de sus ac

tores.

KURSAAL Y CATALURA

Los polículns nrovectadas han sido:
«La dama atrevida», por los artistas Be

Ile TlevInet. Lois 11forán y Ben Lyon, pelícu
la de la Firts National. distribuída por Me

tro-Goldwyn-Maver, de la cual lo mejor es

la interpretación ; «Badiomanía», con Ha
rrison Ford. Philis Harver, Jack Duffy y
Tom Wilson. bastante graciosa, de la Pro

distribulda por Julio César, S. A.
«En alas de la temoestad». de la Hispano
Fox Film con Virgin;a Brown Faire, Reed
Hoves, William finsell y el perro «Trueno» ;
«Erase una vez un Príncipe...», con

Valli, George O'Brien y. J, Farrell, Me.

Donald, también de la Fox, y espléndida
mente presentada, teniendo en su desarrollo
detalles irónicos muy bien vistos: «La Ceni

TRES MEJORES PELICULAS DE DICIEMBRE

"Ben-Hur" "El séptimo cielo"
LAS SEIS MEJORES INTERPRETACIONES

JANET GAYNOR MARIA PREVOST
en "El séptimo celo" en "La Liga de Gertie"

CHARLES FARRELL
en "El séptimo cielo"

LAS MEJORES DIRECCIONES

HERBERT BRENON
en "Beau Geste"

cienta del Palace», con Josefina Baker, re

vista en colores del Palace de París, ole la
casa Verdaguer, S. A., y «El fresco de las

LII,Y DAMITA

trincheras», con Syd Chaplin. de Warner

Bros, también distribuída por la casa Ver

daguer, S. A.

PATHE CINEMA, PATHE PALACE, REINA
VICTORIA, MIRIA Y GOYA

También fué pródiga en estrenos la em

presa de estos locales. Fueron éstos «Raza
de Hidalgos», de U. C. E., muy buena como

a película espaiiola. con Elena d'Algy y José

Nieto; «Azares del juego y del amor», con

Agnes de Sterazy y Harry Liedtke; «Ma
dame no quiere tener hijos», de la Ufa, con

SE HA PUESTO A LA

VENTA EL AL

LUIS ALONSO (Gilbert Roland)
"Margarita Gautier"en

FRED NIBLO
en "Ben-Hur"

María Corda y Harry Liedtke; «Canción a la
vida», con Angelo Ferrari; «El últinio Vals»,
de la Ufa, con Suri Vernon, Liane Haid y
Willi Fritsch, y «El gavilán de la pradera»,
con Ken Maynard- JUNIOR.

ALEMAIN IA
Josefina Dora fué contratuda para la pe

lícula de la Defu «Hoy baila Marieta».
La Condesa Agnes Esterhazy, bien conoei

da por los cineastas espaiioles, filma en la
actualidad con Luis Ralph «El infierno de

Cayenne».
Carmen Boni y Lya Christy figuran como

«estrellas» en la nueva producción de la Na
tional «Scampolo».
Brevemente darán comienzo en Berlín las

primeras escenas de la interesante película
«Una noche en Yoshiwara», para la cual ha
sido contratado como «st.if», Kunjo Ito, pri
mer actor del Teatro Im. erial de Tokto.
La Censura inglesa no ha permitido la

nroyección de «Casanova». Fué necesario
baulizar la película con el nombre de «Ro
berto Ferrara. Príneine de los Aventureros».
La Ufa ha contratado a un joven director

d3 escena que procede de los estudios de

Hollywood. Se llama •Marcel de Sano, y se

asegura que es espatiol.
Willy Reiber. el gran director alemán, se

ha marchado a París para estudiar los exte
riores de la nueva producción de la Emelka
«El jugador de dominó de Montmartre».
La Emelka inic;ará rronto el rodaje de su

sunerprodurrión «La mniestad blanca».
Se hallan muy adelantados los preparati

vos para rodar en Berlín «Wera Mirzewa».
Es una película de amb;ente ruso, interpre
tada por elementos internacionales, entre
ellos figuran la italiana María Jarobini, el

inglés Warwirk Ward. el francés Jean An

gelo, la rusa Lunntscharski. el hfingaro
Szoereg-by, el italinno Oreste Bilancia. Ru
dolnh Meinert. el director de escena, se ha
rá «el sueco.». y hablará «en griego», des

pués de haberse metido en semejante «Ho».
FERNANDO MENDEZ-LETTE.

Munich, 7 de enero de 1928.

MANAQUE ALBUM
Editado por "LAS NOTICIAS", ver„a,..ero magazine cinematográfico,

y en el cual figura
El Directorio General de Artistas del Cinena

Compre usted un ejemplat— antes que se agote. Precio, DOS peselas.
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EL CINE

Los peligros gue corren las "estrellas"
Apesar de lo bien organizada que esta

la policía de liollywood, no se puede
dormir si no con un ojo alerLa.
Los tribunales de justicia de California,

no hace mucho detuvieron y seuteuciarun a

ito; individuos cuya intención era secuestrar
a Mary Pleklord y no volveria a los brazos
de Douglas a menes que éste estuviese dis
puesto a Lacerles un regalito de unos

• dóiares, Pero resulta que Fairbanks
sì había enterado del complot y se preparó
para ir al sitio con uno de esos revótveres
dei ejéreito americano, calibre 45. Puede
uno unaginarse el estado de los uervios de

Mary. La pobre no se despegaba de su es

poso ni para estornudar.
Cierta noche, un joven, elegantenaente

vestido, logró entrar en casa de Gloria
Swanson, presentandose a ella como

•
«El

Rey de la Liga de las Naciones», y cou la

firme intención de hacerla su reina; lo maii

daron a un sanatorio para que sus faculta
des mentales lueran someLidas a examen.

De estos liechos los periódieos dieron
euenta, pero no lo han hecho lo mismo de

los robos y de las amenazas de que los ar

tistas han venido siendo víctimas.
Una noche .del pasado otoilo, Theda Bara

y Charles Bra.bín, su esposo, volvieron a

• casa después de haber pasado la velada
en la de unos amigos. Al entrar ella en su

cuarto, vió a alguien que trataba de ocul
tarse tras un ropero. Sin titubear se dirigió
al sitio y agarró al intruso por los hom
bros.
—Puede usted imaginarse mi sorpresa —

dijo la sellora Bara — cuando me dí cuen

ta de que se trataba de una mujer. Encendí
la luz y pude ver que la chica era casi una

• tenía en sus brazos mis pieles, un

vestido de baile y un buen número de mis
más finas prendas de ropa interior. Al ver
que yo me dirigía al teléfono cayó de rodi
llas ante mí, y con los ojos llenos de lá
grintas inc suplieó que la perdonara y ase

gurándome que jamás volverla a hacer tal
cosa. Según me enteré después, la chica
había acabado de salir de una casa de co

rrección.

d Qué podía yo hacer si no dejarla ir
Cierto día Agnés Aynes encontró su casa

en completo desorden y a su camarera en

cerrada en uno de los cuartos del segundo
piso. La chica estaba más muerta que viva.
Titiritando de miedo pudo, al fin, decir que
a eso de la una y media de la tarde, un in
dividuo de mal vestir llamó a la puerta y
preguntó si la señora de la casa había de

jado unas prendas de vestir para el tinto
rero.

Cuando me volvt para ir a ver, sacó un

revólver, ordenándome entrara en este
cuarto, en el que me encerró con llave. La
fiesta costó a la seflorita Aynés 100,000 dó
lares en joyas, pieles y vestidos.
En una noche de iusomnio, Pola Negri

oyó pasos en la arena del parque ; se le
vantó y envuelta en un peinador se asomó
a la ventana. En aquel momento el malhe
chor se había acercado a la casa y trataba
de escalarla valiéndose de las enredaderas.
Pero no terminó porque los repetidos dispa
ro s que hizo al aire Pola con su automática

ahuyentaron al ladronzuelo.
—Esto debe ser cosa de mi vecinita Pola

— se dijo Ernest Lubitsch, que vive en la
casa próxima.
—Pronto se cansará de disparar y volve

remos a dormir tranquilos.
Pola se cansó de disparar, pero quedó re

putada coma una gran tiradora. Sea lo que
fuere, hace dos aflos que la gente enamora

da de lo del prójimo, la deja dormir en paz.
De estos seflores, probablemente el más

optimista fué el que entró en casa de Ma
deline Hurlock en la Avenida Ivar, con la
intención de echar mano a joyas y ricas

prendas de vestir. Y eso que la chica acaba
ba de ser graduada parte de las bellezas de
Mack Sennett I
Pero tal vez nos equivocamos ; tal vez el

ladrón era coleccionista de exóticos trajes
de baflo.
Se nos informó que el sujeto en cuestión

se salió con la suya, y que demuestra que
estaba mejor informado que nosotros. Se
fué con joyas y vestidos por valor de tres
mit seiscientos ochenta y un dólares.

Una escena trágica de La sangre manda

¡ Ustedes no saben lo enfadadas que se po
nen las estrellas cuando en los periódicos se

hacen público estos pormenores 1
Hace cosa de una semana dejaron a Vir

ginia Lee Corbin sólo con un par de pija
mas y el vestido que llevaba. Todo lo de
más, abrigos de pieles, vestidos de soirée

y calle, sombreros, zapatos, ropa interior y
hasta artículos de tocador, fué sacado de su

casa, situada en el Boulevard Plymonth de

Hollywood.
Como he dicho, no le dejaron otras pren

das de vestir que un par de pijamas y el
vestido que llevaba. Si la hubiesen sorpren
dido en su casa, la dejaban... La policía,
que siguió la pista de los ladrones, sólo pu
do recuperar unos guantes y dos pares de
medias.
Un joven se presentó un d'a en el estudio

deseando ver a Charles Ray. A las pregun
taQ del guarda contestó :

—Tengo en mi posesión el secreto de la
humana felicidad, pero no puedo revelarlo
Si no a Charles Ray o a Meighan.

Se lo llevaron en automóvil al cuarte1,11o.
Creo que está allí aún.
Mientras Jack Dempsey se hallaba ausen

te de su casa, con objeto de prepararse para
sufrir su primer encuentro con Tunney,
Estelle Taylor, su esposa, oyó cierto ruído
en la copa de un árbol plantado al pie de
su ventana. Con la ayuda de una linterna
eléctrica pudo distinguir a un hombre en

las ramas, pero no pudiendo contenerse,
dió un grito. Al oirlo, el individuo dejó
caer cuanto en las manos tenía y se dió a

la fuga. A la llamada telefónie,a acudió la

policía.
--Cuando los agentes de seguridad llegaron
;111!liechur podía cómodamente haber pa

sado la frontera — dijo Estelle a lus
ue ia prensa,

vista de la prosperalad, del lujo y de
comodidad, pareee indicar a esas avea

nocturnas que en los hogares de las estre
llas del cine les aguardan magnifieas oca

siones.

El haber oído hablar de suetdos ascen

dentes a tres y cuatro mil dólares a la se

mana, para los de la élite, excita sus iris
tos les hace ereer que sus euartos Lie

bailo están tapizados con billetes del tesoro
de la república.
ao hace inueho, una semana tal vez, un

uchaelio de Fresno, California, escribió a

Lew Cody y a Douglas Fairbanks, p.diéndo
les tres mil dólares por hallarse sin euipleo.
Fairbanks echó ai cesto el escrito, pero Co
dy llevó a las autoridades de correos el es

crito que le había sido dirigido y obtuvo la

uel turevido.
ií etuco conieso su delito :
—Solo quise saber qué inc contestarían.
Los jueces fueron benévolos con el galopo

por consideración a U madre gravemente
enierma.
En un restaurant del Boulevard Holly-

wood, se hallaban sentados frente a una me

sa, dos indiv.duos hablando en voz apenas
audible. Su aspeeto era sospechoso y, por
no haberlos visto nunca entre el número de
lo asiduos, llamaron la atención de uno de
los camareros. Disimulando la observación
de que les hacía objeto, pudieron llegarle
fragmentos del diálogo que sosteuían.
--Será mejor que teugas las herrtunientas

listas para dar el golpe a la una de la no

che.
--Será mejor a las dos. El crio está en

fermo.
- Trabaja Norma?
—De lo lindo. Tienen una uifiera que se

acuesta después de las doce.
—La cosa parece fácil.
—Lo más fácil que he tenido entre ma

nos.

Transcurridos unos minutos, se levanta
ron y abandonaron el establecimiento. El
ciunarero se precipitó en la casilla del telé
fono --Acabo de oir a dos hombres ha
ciendo planes para ir a robar esta noche en

casa de Norma Shearer. Estarán allí entre la
una y las dos. Esperarán hasta que la ni
ilera de la hermanita de Norma se haya
dormido.
La policía, agradecida, envió a algunos

de los suyos a vigilar la casa, escondién
dose entre los arbustos. Toda la noche es

tuvieron de guardia ; lo mismo hicieron al

siguiente día y al otro y... nada.

No se ha podido averiguar aún si se tra
taba de otra Norma o si vieron a los guar
dias, pero nada ocurrió a Norma Shearer.
A «Bull» Montana le robaron su automó

vil y también a Jobyna Ralston,
A Bebé Daniels la esperaba un día un in

dividuo con intenciones de agredirla, no se

sabe por qué razones. La policía le echó el
guante.
Y... no acabarlamos de contar.

Las estrellas del cine no viven en paz.
Li canalla toda del país no les quita la vis
ta de encima.
Esto es sólo un secretito, que quebranta

mos, de la vida Intima de los artistas. Co
mo ven «no todo en el monte es orégano»,
ni siquiera en el de Beverley.

A. L. WOOLDRIDGE.
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Viendo rodar las escenas finales de la pe
lícula española "Rosas y espinas

STA noche le esperamos a usted, a las

doce, en el "hall" del Hotel Nacional

para que presencie el rodaje de las últimas
eseenas de nuestra película.
—/Qué película?—pregunto yo sorpren

dido.
—"Rosas y espinas".
Mi sorpresa sube de punto. "Rosas y es

pinas" se empez6 filmar a rIltimos del pa
sado mes agosto y ya la suponíamos en ex

plotación.
Dan las doce menos cuarto cuando el "me

tro" me deja próximo al Hotel Nacional.
A poeo me eneuentro entre los peliculeros.
como el vulgo ha dado en llamar a los ar

tístas cinematográficos. Unos cuantos ami
gos que me saludan y enseguida la voz de

Antonio Sánchez, director de "Rosas y es

pinas" que me reclama.
—¡Por fin acabamots, amigo Torres!
—4zA qué ha obedecido esta demora tan

prolongada?
—Cansas de fuerza mayor, como dicen los

negociantes.
Antonio Sánchez es un entusiasta de la

cinematografía. Su nombre ha merecido re

peticlos elogios como decorador y yo le re

enerdo asimismo como autor de guiones; el
de "Rosas y espinas" es suyo y suyo tam

bién otro que no tardaremos en ver rodar.
—4Acaban hoy?--Ye pregunto.
—Los'interiores. sí. Luego me quedan dos

días de trabajo. Después...
—La terrible prueba privada, donde los

ánimos empiezan a decaer o a fortalecerse,
segdn la opinión de los empresarlos y alqui
ladoires, 4verdad?
Tengo fé en mi película. "Rosas y espi

nas" no es una producción de pretensiones,
sin embargo. he procurado que sea de pd

blico. El asunto, aunque espariol, está desa

rrollado a la "americana", esto es, mante

niendo el interés en constante tensión y
cuidando se' sucedan los escenarios bonitos.

La bella rosa, Amelia Sánchez, prota
gonista de la nuera pelicula española
"Rosas y espinas", e.vpresa adm4rable
mente en esta "pose", que se le ha
c!avado una espina en el corazón.

Confesión aparte, lector: Yo siempre he
sido opuesto a las películas de amblente li

ln efecto de luz de y espinas", que recuer
da ciertos procedimfentos germanos. iintérprete Srta. Amelia

Sánchez)

Pdgina petntidoe

brido y a las "americanadas". Cuando oigo
decir de una cinta espafiola es muy "ame
ricana" me pongo a temblar; por ahí empe
zará el desmoronamiento de nuestra indus
tria. Yo juzgo que dada nuestra carencia
de elementos técnicos y monetarios, no nos

queda otro recurso para poder aspirar a

ser un país productor. que recurrir a nues

tra historia y a nuestras costumbres, de
tan recia e inconfundible personalidad, que
ello nos basta para construir un género de
películas de fácil introducción en los mer

cados extranjeros: claro que para lograr
este propósito es preciso que todos y cada
uno rindan culto al arte y al sentido co

mtin, ya que uno y otro tienen fácil acopla
miento en todas las manifestaciones cine
matográficas. Pretender reallzar en España.
por ahora, películas de asunto universal, es

tanto como ir al ridículo voluntariamente.
Y máxime si las resolvernos a la "ameri
eanti"; nuestro carácter es diferente al de
los demás países y no disponemos de me•

dios para copiar sus costumhres y sus gus
tos sin caer en lo grotesco, que es precisa
mente lo que les ocurre a ellos cuando in

tentan producir el amblente espafiol. Ex
raigamos el material de nuestras propias
eanteras y no invertamos la lógica si no que
remos hacer el papel de esos pobres horte
ras que aprovechan el carnaval para ves

tirse de etiqueta. creyendo que los van a to
mar por aristócratas de ranclo abolengo y
lo único que consignen es servir de mofa a

la multitud.
Nada de caricaturar, seflores editores. Es

paña tuvo siempre y continuará teniéndotla,
una bien definida personalidad en toelas las
bellas artes. ¿Por qué no ha de procurar te
nerla en la cinematografía?

Por la gran escalera del hotel descienden
varios intérpretes de la pelfeula vestidos

FILMS es la mejor revista

cinematográfica mensual

Precio : i peseta

"Rosas y espinas"'. Al fondo, en pe, José Ru..z Mir<;n. intér

prete y propietario de la cinta; Andrés Son Germárr y Amelia
Sánchez. En el suelo, Barón de Kardi.



EL CIN.6

Nuestro compattiero
tes
Maaiie'o Torres rodeado

RoNas y espinas
vertical y otras con fondo de espejos. Gui
llén, el electricista, y sus secuaces distrilm

yen por el "hall" un sin fin de arcos.

- qué esperan para empezar?—pregun
to a Antonio Sánchez.
—A que venga el capitalista.
—4A1 capitalista...? Pero es que

flor se mete en...

—Ese sefior toma parte en la película. De
be usted conocerle. José Ruiz Mirón, de la
compañía Alba-Bonafé.

de

haraposamente—gitanos, pobres—, cuyo in
dumento contrasta con la suntuosidad del
escenario y con la elegancia de los viajeros
que arrellenados en los amplios sillones, es

perau pasar un rato de agradable entreteni
miento viendo impreslonar la película.
Amelia Sánchez, la mufiequita de los ojos

parlanchines, de cuya ductibilidad artística
y juventud hay que esperar días de triunfo.
se acerca a nosotros.

—En plan de protagonista, é,eh?...—le pre

gunto.
—Sí, sefior.
—/Quiere adelantarme algán juicio?
—Que si mi trabajo responde al cariño que

pongo en él, me aplaudirán.
Otros protagonistas son Andrés San Ger

mán, Barón de Kardy y Dolores Recio. To
dos se muestran alegres y en mayor inten
sidad Barán de Kardy, quien a estas fechas
está preparando el equipaje con dirección a

Francia, donde se filmarán los interiores de
una nueva película espailola, "El león de
Sierra Morena", editada por el señor Con
treras,

Van llegando nuevos intárpretes y entre
ellos distingo a una tiple cómica, la monísi
ma Esperanza Hidalgo, que hace su debut
en el arte mudo. Vienen también Agripina
Ortega, Clotilde Romero y el popularísímo
Manuel Ruiz de Velasco (Patinet). el actor

que, segán él, ha dado rnfís de sí (hace
afíos pesaba 1.15 kilos y hoy no pasa de 76).
Florentino Heruilndez Girbal, que rueda

la película. estudia la colocación de unos

plafones para tomar unas escenas en sentido

El chiste es "pateado" horrísonamente.

Esta película, como tantas otras, apenas

empezada diá margen para unas cuantas cu

chufietas desdeñosas. Fué tomada a broma

y la sátira se cebó en ella despladadamente.
;.Razones? La modestía que presidió sus pri
meros pasos. No obstante, sus componentes
rien y trabajan con entusiasmo desmedido:

¡Ojalft no se vean raalogradas sus ilusiones!

Hasta el mismo capitalista que casi siempre
suele ser la personificación del despotismo
y mal humor,—sobre todo cuando la pelícu
la toca a su fin y las pesetas han desapare
cido en bolsillos extrafios— aquí es quIzá el

elemento más festivo, más despreocupado,
más optimista, al extremo que ya habla de

formalizar unos contratos para un se tindo

film. ¡Pelícif a modesta! ;Película de juven
tud! I,Qué sorpresa nos preparas?

A rodar1—grita Antonio Sánchez.

La luz blanca de los arcos bafia la escena.

Una anciana entristecida por un lejano, y
triste recuerdo, habla con un actor. Una

doncella anuncia una visita. Penetra el vi

sitante portador de una agradable noticia

que pone la feicidad en el rostro de la an

ciana. El visitante hace mutis Para regresar.
inmediatamente acompailado de unos pobres
gitanos. El más joven de éstos se abraza a

la vieja llorando. El violín trenza una so

natina sentimental...

Son las tres de la madrugada y aún que

dan por rodar muchas escenas. Los viajeros
que pensaban pasar un rato agradable, se

hah retírado a sus habitaciones desilusiona

dos, aburridos. ¡Ellos que se habfan figura
(101 que !a impresión de las pelícnias era mia

orgía...!
Yo también decido retirarme. Doy la enho

rabuena a Antonio Sánchez por ser la pri
mera película que dirige y me "escurro" a

la calle antes que Ruiz Mirón me "coloque"
unn, de sus chistes capaces de quebrar el ce
rebro a una estatua de• bronce

Madrid MAURICIO TORRES

de los intérpre

ese se

Mi asombro no tiene límite. ¡Un artista
de la escena hablada que se gasta unos mi
les de duros en hacer una película...! In

dudablemente, el veneno de la cinematogra
fla no respeta clases.

Ruiz Mirón no tarda en llegar. Es joven.
dicharachero, optimista e improvisador de
chistes regulares, malos y peores. Con él
viene un profesor de violín.
—Me traigo esta maravillosa caja musical

— dice Miró presentando
al violinista — para que
nos ponga en situación
en las escenas sentimen

tales. La música no debe
faltar en los estudios ci

nematográficos, es una
excelente colaboradora

del director. Claro que
algunos no la «sienten»,
los sordos, pongo por ca

so, pero a esos se les fa
cilita la ciparticella» y la
leen...

Dos bellas escenas que mucho dieen en favor de la extraordin(tria del Peroi,)"1.a Cotolesa María."

Pdgina oeintitrés
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Gazapos películeros
EL CABALLERO DEL AMOR. — El Direc

tor de esta película, influenciado, sin duda,
porque en los casos de amor 10 extraordina
rio es lo corriente, ha «confeccionado» tunt
escena del siguiente modo:
Cuando el protagonista (John Gilbert) se

encuentra en una posada y llegan, para
prenderle, los eslarros del Rey, y el que los
unntanea poue la punta de su espada en el

pectio de Gilbert, éste, rápido como el pen
samiento (claro, ei caso no admitía irse con

renulgos), coje un plato lleno de agua ca

liente y lo arroja al rostro del capitán e

«ítem més», desata la cuerda de la arafia de
velas, las cuales caen sobre el poble capitán que se enreda cou las cadenillas y no

puede acudir en auxilio de los soldados.
El lance resulta algo chabawno, pero aho

ra viene el gazapo que lo corona. Las ve

las se apagau todas menos una, la cual es

pinchada por un sable y también se apaga,
y la escena queda a... oscuras? ¡Cá, no se
fior, ilununada I — lt. García y Molina, Bar
celona.

AL BOltDE DEL DESIERTO. — La luz
de algunas escenas ponen en la duda de si
fueron finuadas en noche de luna o eu días
de sol de invierno. Lo más probable es

que entre los dos anda el juego. ¡ Ya hace
afios ! — D. B., Castellón de la Plana..

UNA AVENTURA EN EL METRO. — d Có
mo puede tener una persona desvanecida
una pesaelilla en la que se le aparezean cuan
tos le rodean y los que no le rodeau sin ha
berlos visto en gu vida? Además que un des
vaneeinaieuto no es un sueilo que dé luga.r
a'que la pesadilla brinque en la imaginación.
— J. M. G., Barcelona.

VENGANZA GITANA. — La princesa Ama
ha, al regresar al castillo, salen a recibirla
los soldados, y una vez dentro del mismo,
cierran una gran verja que, al parecer, ten
dría que ser de hierro, pero es de hierro pe
liculero, pues se bambolea y arruga, descu
briendo que es pintada en una decoración.
¡Lastima, pues la cinta está muy bieu en

conjunto I — 1. M. G., Barcelona.

LOS AMORES DE MANON. — A Fabián
(John Barrymore), la encierran en la jaula
da los hombres que han de ser deportados,
y se observa bien que todos están completa
mente libres de pies y manos, pero al cabo
de un momento, y sin haber nadie entrado
en la jaula, aparecen todos son pesadas ca

denas y sin poder moverse. Por más que me

rasco la frente no sale la explicación de es
te enigma. Sefior Director de la película,
d es usted tan amable de rasc,arse también la
frente, a ver si sale el «quid» de la cosa,
caso de que no lo tenga encadenado en su

jaula? — R. R. F., Tortosa.

EL TRASATLANTICO. — La protagonista
María Jacobini, ruega en una caita a un

amigo que le salve a su hijo, que está en

grave peligro en poder del tirador de cu

chillos japonés, pero la letra del sobre es

temblorosa, perfectamente explicable en una

madre que tiembla por la suerte de su hijo,
pero no armoniza con la letra del texto de
la carta, vigorosa y firme, como la de una

persona que no pasa por tal trance.
¡Un poquito más de idiosincracia, amigos

peliculeros ! — F. C. M., Mataró.

UNA YANKF, EN LA ARGENTINA. — Cuan
do Gloria Swanson entran en casa de Antonio Mo
reno, en la que dan una fiesta, un criado de este
la presenta un espejo para que se mire lo preciosa
que está. En este espejo el público debería ver la
pared de ,la habitarión, pero de ninguna manera
su figura, por que ella en este aso no se vería
en el espejo, lo que vería seria ol operador dando
al manubrio; el espejo estaba oblicuo a su cuerpo
y de esta manera era imposible que se viera. Yo
lo siento por el criado, que hizo el viaje en balde.

L., Madrid.

EL SECRETO I>F, LA MINA J P., Sabadell
— El gazapo que usted ha cazado en esta pelícu
la lo hemos publicado en el núm. 811 de 27 de oc

tubre próximo pasado, con las iniciales A. A. F.,
Sabadell, que también lo advirtió, coincidiendo
ustedes dos en parecidas apreciaciones. (Nota de
la R.)

LO QUE TODA MUJER QUIERE. — Norma
Shearer se dirige a tomar un baño Ilevando el
pelo a lo chico y sale de aquél con una hermosa

;abellera, larga y rizada. é De qué sería el bafio,
que hizo este milagro ? Bueno seria saberlo, pero
es mejor no volverse calvo. ¡Desconfiad de las
imitaciones I — Srta. P. J. Z., Barcelona.

LA TORRE DE NESLE. — En una taberna de
las que salen en escena en esta cinta, se ve un
cartelito que dice... cVermout Torino»; y en lostiempos a que se refiere esta película na existía
esa marca. — M. A. O., Alcira.

EL ANII,I,0 NUPCIAL.—Ricardo, desde la isla
desierta en que se hálla, envía un cablegrama a
su hermano de New-York. ¡Tan expeditos que son
ciertos directores de películas y no ocurrírsele alde ésta poner en aquella isla una estación telegráfica — J. P., Barcelona.

El, FANTASMA DEL LOUBRE. — Susana mue
re y el médico forense dictamina que debe hacér
sele la autopsia al cadaver, pero como se advier
te en este caso que Susana ha sido suplantada

una figura de cera, no sé qué podrán analizar
los doctores, como no sea si es de cera de abejas.

J. M., Barcelona.

Página veinticuatr.

ENTRE LAS ROCAS DEL ACANTILADO. —Un
ladrón de la partida o banda del cTigre», se tira
al agua y a nado llega al yate completamente se
co, sin sefial alguna de haberse moiado. Luego,
euando rifle con Jorge, le dispara con un revólver
que ha estado dentro del agua recientemente. Se
guramente quien dirigió la filmación de esta esce
na lo haría desde dentro de una bafiera, y así ha
salido esta película..., acuática. — J. M., Barce
lona.

LA INSTITUTRIZ DE ALICIA. — El padre de
Rosa, su novio y el padre de éste, salen de casa

juez con el acta de inocencia de
aquella, condenada a muerte. Montan en un auto
Y en la carretera éste choca con otro, haciéndose
trizas el primero, pero no el segundo, que segu
ramente iría blindado como un tanque. El novio
y el padre de Rosa se auxilian de una tartana
para continuar su ruta y Ilegan a la verja de la
prisión montados en el auto destrozado, pero ahora
nuevecito como si tal cosa le hubiese ocurrido, el
padre de Rosa, su novio, el padre de éste y el chó
fer sin la más leve sefial de daflo. Nada entre dos
platos; toda la fatuilia sin novedad y contenta
como el Director de esta película después de ha
berla cobrado por buena. M. C. G., Barcelona.
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PEDRO MARTIR, 50
1)Idéf0110 2975 G. : : GRACIA

RESURRECCION. — Al salir Katusa (Do
lores del Río) de la casa de las tías del
príncipe Dimitri (Rod la Rodcque), luce un

sol espléndido, y al mirar al cielo, en el
que pasa un cometa junto con una aurora

boreal, ya aparece negra noclie. ¡ Ilay que
fijarse, seilores, en no confundir las luces

- J. S. P., Pueblo-Nuevo.

DON JUAN. — Dos breves observaciones
a esta hermosa película.
Al principio de ella el seilor de Mandara

viste a caballellro de la época de Carlos I
da España, y en cambio, Don Juan, duran
te toda la película viste al estilo de veinte
afíos antes.
En el tiempo de Don Juan no creo que vi

viesen César y Luereclit Borgia, pues aquél
murió en febrero de 1507, y en cambio el
rey Carlos I de España no empezó a reinar
hasta los años 1510 a 1518, de lo que re

sulta que don Juan nació antes que su pa
dre o que César Borgia resucitó para que
sa impresionara esta película. — J. M., Bar
eelona.

V.1 1ETE - Itealmente hay variedad en

esta cinta. En un rótulo que habla de dine
ro nombran francos como moneda corrien
te en Alemania, que es donde se desarrolla
la acción. En otro sale «impsible» por «im

posible». En la escena de un café un indi
dividuo dibuja sobre el mármol de una e I '

sa a dos de los protagonistas, y puando apa
rece el dibujo otra vez a la vista del pú
blico, sale del revés sin haberse movido la
mesa. Esta película es de la marca Ufa y
aparece la U y la A rnayúsculas y la f mi

- J. T. P., Ciudadela.
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No irrita el cutis
▪ P-TA3 L F-RA3C0

en Perfumerías y Droguerías

E11111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111

Depilatono BOB Ar



s

'Mues^,N:i cw'reurso azapos peliculeros
ds d• todoi bista conecida la importancm y maystria que ha logrado alcasaar

la cia•mategrafía, pero tampeco aadie ignora que a pecar de t•do, •• la coafección
de algunaa p•licalas suelen escaparee algu••s defectillos, como ara las eqair•ca
eienes, de ceatraseatido, falaedad de ép•ca o lugar, descuid•s, tituloa intetapeati
vos fuera de sitio,kmala redaecida, etc., qms cauaan taato la indigaación de hos
amattbea del arte aileate, coaao la risa del públics.

Talez equivocaciones o descuido• staa ea au mayoría corregiblam, y a fist de

ayadar coa aneatros pequenos medios a los ciaeatatografiatas, y al missao tiempo
que sirva de solaa antretenimient• a nueatrea queridos bactores, hemos creislo adivi
aar al peaaamieute d• nadlares de parsonas, inaugarand• esta naeva, • la par cifte
Set tisitatt secci6n, ek la cual podrín colabarar todos nuestras lectmea, coa la
daica condición de que ous notas han d• ser fiel reflejo de la verdad, y reyestido
ie la mís absoluta kueaa fe.

EB A
Teda nota ilebe vansir acompañada con el cupéks coavenientement• Ilenatin

que iniertamos al pid, en aobr• abierto y franquead• con un sallo de cinco cáktimos
sin cuyos requiattoa no aard publicada.

De la veracidad del eacrito eaviado responde tínicarnente el remitent., a•

hacidadonos, en caso alguao, zolidartoa de las notas enviada, y publicadas.
Las notas reaaitidaa serdn publicadas por orden riguroao de recepcián.

Ft IVI I 0 S •

Yeasualaseat•ae preatiardo los Cuatr• mejerikei Gazapos recibidos ciaa la sana
so pesetas el primere; to el staguado y 5 pesetas cada uao, el tercer• y caarts.
IZ1 importe de lor asimaos sard maitido,bien par giro postal u otra ferma a•ás

emoventeabs, • la direekidet del c•aemaant• pramiado, ingerta es el cup6m.

CONCURSO DE GAZAPOS PELICULEROS
D. habilante en

Provincia de calle núm.

ISiso puerta remile Oara ei concurso, y de absoeuta conformidad C0141 las

bases índ,licculas, ei gazapo de la belícuia

que es conw szgue
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BARCELONA - VIA LAYETANA, 21
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gkonM2-9,4escion,
(Unión de las marcas: Contessa, Ernemann, Goc:rs, Ica)

"HAHN -GOERZ" &
"ERNEMANN"

Las máquinas cinematográficas que reunen

los más modernos perfeccionamientos
PIDANSE LOS

CATALOGOS GRATIS
a los concesionarios generales:

C. & G. CARANDINI, LTDA.

HERNAN CORTÉS, 18 - MADRID
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LAS SELECCIONES

GAUMONT
"DIAMANTE AZUL"

Presenian

EL INGENIOSO HIDALGO

DOii Ouljole de la Mancha
Palladium

Cuidadísima y fiel evocación de las más célebres aventuras del caballero de la
triste figura y de, su fíel escudero
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SANCHO PANZA
Creados por el príncipe de las letras españolas

--==-_-_. M1GUEL 11)k CERVANTES r',.....-.... .
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-Z Su próxirno ESTRENO constituirá uno de los más clamotoo ----=--=

:—_--.

..L===-_--r------;. sos éxitos que registran Tos a.nales de, la cinematografía -----=.
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